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			Prólogo


			El paso del tiempo es inexorable; parece que no tiene más amo a quién rendirle cuentas que a su creador; mientras que a nosotros, simples esclavos de él, nos tiene encadenados a fracasos, desilusiones, desencantos y uno que otro placer tan efímero, que pareciera que jamás ha existido; uno de esos desencuentros con la vida, me sucedió hace muy poco y fue cuando la muerte se acercó demasiado a mi casa y entonces, se comenzaron a vivir momentos aciagos que a pesar de las aparentes sonrisas, minaron nuestra salud y, nuestras alegrías; se fueron muchos de nuestros cabellos y los pocos que quedaron, fueron convirtiéndose en valiosa plata que a pesar de todo, careció de precio hasta el día de hoy. Pues bien, en algún punto durante esas circunstancias, paseando con parte de mi familia, tuve una visión increíble durante una de las festividades del municipio de Villa del Carbón en el Estado de México; paseando, obtuvimos una fotografía que al mismo tiempo de llenar con cierto placer nuestro corazón, también nos dio un presagio que parecía anunciar que había llegado el funesto momento en el que finalmente, el óbito nos había acorralado. La visión a la que hago referencia, entonces se hizo cada vez más fuerte; ahora teníamos que luchar con las últimas fuerzas e invertir nuestro último aliento para ganarle a la que al fin de todo, será la triunfadora, la muerte.


			Aquella fotografía venía bailoteando en mi mente y la visión de aquella lucha porque la esperanza de que la vida resurgiera, se hacía más y más vívida; a partir de esa imagen inicial, en mi fantasía comenzaron a crearse y a revolverse representaciones de desastres naturales, de orgías demoniacas, de luchas fantásticas en las que en ocasiones, triunfaba el bien y la mayoría de las veces, el mal; escuché la «última llamada» a través de una silenciosa trompeta; sonaron otros clarines que anunciaban el inicio de la guerra; escuché el gemido y el llanto de los que por haber perdido su última oportunidad para alcanzar la tan ansiada eternidad, se lamentaban por la vida que llevaron durante muchos y muchos años; también pude mirar a todos aquellos que a pesar de haberlo perdido todo, la eternidad y la esperanza, se encaminaron hacia la búsqueda de una última oportunidad y en esa marcha, algunos perdieron la vida de forma espantosa y otros, continuaron persiguiendo el sueño de la última coyuntura para escapar de lo espantoso de esas circunstancias… pude contemplar la transformación de la tierra y su poblamiento por seres que aunque poseedores de la genética humana, eran entes que habían regresado a los momentos primigenios de la humanidad, allá cuando después de la caída, se embrutecieron… y se revistieron de la animalidad que hace posible, que todavía seamos la cereza del pastel en la que se ha llamado, la cadena animal.


			El libro, por supuesto, no es un atisbo profético, de ninguna manera; mejor dicho, es muy probablemente que sea una referencia a la locura e ignorancia que desde siempre me ha caracterizado; sin embargo, si de algún tipo de alienación mental se tratara, soy un loco en términos generales, pacífico; tal locura he aprendido a resolverla por medio del poder de la palabra, aunque sea una palabra bastante corta y truncada por el desconocimiento de este tan amplio idioma con el que me ha tocado batallar desde mi más tierna infancia y del que muy poco dominio tengo y menos conozco.


			Esta es una historia fantástica que probablemente pueda ser interesante; su inicio concurre por entre un discurso de uno de los líderes mundiales más apreciados del momento y que por supuesto, aparece entrecomillado, así como algunas frases o citas que simplemente tomé de una manera textual pero que a través del entrecomillado, reconozco que no son creación mía.


			En este libro se podrá encontrar una aventura que ya quisiera compararse aunque sea en una mínima parte, con las actuales obras fantásticas que resultan más allá de lo ameno, de un sabor irresistible para los ávidos ojos de tantos lectores que hay en el mundo y en México, especialmente de los que han sido y aún son mis alumnos y de un innumerable cúmulo de amigos que disfrutan de la lectura y la exigen sin más rudimentos que una simple plática en la calle o en la sobremesa, detonantes para ir a la librería y hacerse del libro referido.


			En esta novela, al paso de cada hoja, se va viviendo una aventura terrible, pero también hermosa; aparecen batallas sangrientas, pueblos inhóspitos, seres inmortales que de una manera extraña «mueren», o mejor dicho, son aplazados a las moradas espirituales negativas hasta que al paso de los eones, vuelven a ser «útiles» para la realización de tareas que aún quedan por concluirse. Las «muertes» de estos extraños seres, se dan en medio de estertores un tanto sui géneris. Por supuesto, se podrán descubrir nuevas formas en la naturaleza que ha sufrido cambios extraordinarios, y en fin, creo que algunos podrán mirar que se trata de una fantasía extraordinaria.


			Idbaz Kahal, quien es la heroína de esta historia, es un reconocimiento a la valentía de las bellas mujeres que pueblan esta tierra y cuyo esfuerzo, siempre es seguir hacia adelante sin importar las vicisitudes a las que son expuestas; Idbaz es la heroína de muchos «Seguidores» que han alcanzado a diferenciarse de los «Adoradores» que, teniendo ojos, sólo pueden creer en lo que miran, mientras que los «Seguidores», han desarrollado la capacidad para mirar más allá de lo que es evidente para creer y luchar por esa esperanza, la de llegar a la Adama Or que ha bajado de las estrellas, de lo más profundo del universo para llevarse a los que habiendo sido alienígenas desde el comienzo de los tiempos, han decidido no dejar su extranjerismo y así, viajar en una travesía interminable por los tiempos, para dejar atrás este mundo perecedero que está a punto de desaparecer para siempre.


			Espero que el echar un vistazo al imperio de Ore-Mor y sus contradicciones, el crítico lector pueda acompañar a la bella heroína por este desgastante andar, bajo todos los riesgos y circunstancias a pesar de que en ello, les vaya la vida.


			Ore-Mor, el Impero, el fin de los tiempos, espero les resulte un tanto agradable y un reto para abandonar sus cómodas imaginaciones para adentrarse en un mundo lleno de retos, de palabras capaces de creer en el Rhema, la poderosa palabra que genera un presente eterno e invariable.


			Saúl Loyola Martínez


		




		

			I
La reunión


			—Quienes han protagonizado con su esencia las acciones de este tablado del mundo, por supuesto que ha sido la juventud, ustedes y nadie más. Por eso, hoy les digo que la cabalgada global de la pujanza, de la fuerza, de todos los jóvenes, es algo que sólo a ustedes les pertenece. Nadie más ha logrado que esta marcha sea un episodio eclesiástico con una naturaleza universal, suprema; ésta es una conmemoración de la sangre nueva, de muchachos que le dan una renovada y excelente razón a la iglesia. Ustedes son un pueblo que Dios ha escogido para estar inmersos en el mundo; ligados, entrelazados en la fe y en la caridad; y ha sido el espíritu quien con su fuerza y su poder les da la capacidad de ser fieles testigos del resucitado Cristo más allá de los límites del planeta y del universo mismo…


			Idbaz podía contemplar en la pantalla dentro de la comodidad de su casa, aquellas escenas de celebración mundial sin la preocupación de algún empujón; aunque a ella no le agradaba ni en el pensamiento participar en ese tipo de eventos; entre otras cosas, debido al gasto que implicaba ir hasta esas tierras tan lejanas; además, con la capacidad que le daba su inteligencia para criticar juiciosamente el comportamiento de esos líderes, así como la de aquellos fieles que casi a ciegas seguían cada palabra; prefería mirar en la televisión tales escenas que por demás, le causaban ciertas molestias en el alma. Idbaz miraba el resto del marco de aquella ciudad, de la gente ahí reunida y, toda la parafernalia en ese sitio desarrollada, con una sonrisa de conmiseración. Ella sabía bien que todo aquello estaba vacío, que nada podría funcionar así porque lo humano debía ser construido sobre las bases del conocimiento verdadero que se esconde por excelencia, entre lo sencillo de lo divino…


			La belleza de aquella capital del mundo de ese momento, la capital de la grande y poderosa iglesia, no podía ser objeto de competencia: edificios altos y relucientes, grandes avenidas, plazas, auditorios de techumbres como de cascaras de naranja invertidas… la limpieza semejaba a la descrita para el mismo cielo; a lo lejos, en lontananza, se miraba sereno el horizonte azul apenas tachonado por algunas nubes que desaparecían a la menor ráfaga; el mar relucía límpido y en calma; el sol estaba en lo alto, pero no podía penetrar los delicados enlonados blancos que se extendían por muchos metros cuadrados para solaz de los jóvenes peregrinos que de todo el orbe, se reunían para escuchar los sabios consejos de su máximo Líder mundial. La policía rodeaba diligente las inmediaciones de aquel lugar, dispuestos a proteger al Líder a costa de lo que fuera necesario. Las cadenas televisivas y radiofónicas cubrían cada detalle; había vallas que permitirían el acceso del sumo sacerdote, pero que si acaso fuere necesario, también le permitirían salvar su vida sin ningún problema.


			La exuberante juventud del mundo ahí reunida, en un momento de paroxismo, gritaba ¡santo, santo, santo! Deseaban, inconscientemente exigían un milagro de su sacerdote a fin de poder abrir sus bocas y hablar de él en los lugares de donde procedían. Aquella expresión de santidad y de exigencia de milagros era ahora el nacimiento de un nuevo mito que a fuerza del deseo, tenía que dar resultado algún día, en algún momento.


			Los muchachos, todos, tenían cara de beatos y parecían mortificados con las elocuentes palabras del anciano que las pronunciaba con una voz chillona y atiplada; algunos lloraban haciendo a un lado sus virilidades o sus costumbres de reciedumbre; sus compungidos corazones deliraban hasta la locura y elevaban los brazos tratando de interiorizar la escuálida imagen del hombrecillo que apenas si se miraba en el escenario rodeado de miles de chamacos de entre quince y treinta años, que amén de los que ya maduros, ya ancianos, se alegraban con las palabras, los ademanes y las gesticulaciones amplificadas por las pantallas pero imperceptibles a los ojos que no quitaban su mirada de él, de aquel Guía rodeado de una extraordinaria parafernalia.


			Todos estaban conmovidos de nadie sabía qué cosa, pero estaban extasiados; se alegraban de haber podido hacer un viaje tan largo para ver al Guía de guías, al Vicario, al representante autorizado, a la reencarnación de aquel que le había nombrado sucesor inamovible hasta que la muerte dijera lo contrario… el ambiente se había armado con la ayuda de hombres que manejaban más que bien los mercados publicitarios; las imágenes de los jerarcas eclesiales daban un carácter de credibilidad a todo lo que se decía, se comentaba y se ordenaba a través de los potentes y bien cuidados decibeles de los altavoces.


			Realmente ajena a las particularidades de aquella juventud ahí reunida, Idbaz, además de enjuiciar aquellas reuniones, recordaba algunas palabras que apenas hacía algún tiempo alguien le había pronunciado al oído y que la emocionaban indescriptiblemente. Mientras ella razonaba muchas cosas en su fuero interno, en aquella latitud de la multitudinaria e internacional reunión, la vida se abría paso sin realmente haber alterado la conducta de nadie.


			Iván, que era un joven emprendedor y decidido a obtener lo que deseaba a través de los medios que fueran necesarios y que ese día se había reunido para ser uno más con la multitud, le decía a su compañero de viaje, que ese era el acontecimiento más importante en su vida y que seguramente el Guía lo cambiaría para siempre. En sus noches de insomnio, el joven soñaba con dejar de ser un alcohólico y un mediano drogadicto; creía que había un modo de vida más viril y más sano; creía que sí había algo más allá de la muerte, pero no podía ver más lejos de lo que sus ojos miraban y sus oídos escuchaban de voz de los prelados de la parroquia y las beatas de la ciudad en que residía. Intuía una realidad fuera de ésta, pero le era imposible adivinarla a pesar de que se le hablaba de tener fe, de tener la seguridad de algo o en algo que ni los dirigentes conocían.


			El rumorcillo de los rezos entre aquella contagiada multitud, recorría a la congregación como un viento apacible y los cubría con un delicado velo de santidad de la que nadie estaba seguro ni podrían ver sus frutos quizá nunca… Había una fuerte efervescencia de amor pero… y ahí estaban todos juntos, sin embargo, ni en sueños unidos. Entre ellos y a pesar de ellos, repentinamente sus miradas se encontraban y se retaban; se guiñaban morbosamente la mirada; se apuraban a elaborar pensamientos extraños y nada llenos de la verdadera santidad; aún entre ellos y en esos precisos momentos no había paz; había quietud, pero no paz; había el deseo de estar juntos pero cada quien en su espacio, en el lugar en que no podían compartir nada con nadie, en fin…


			Al terminar, aquella multitudinaria reunión global, todos abandonaron el grandioso escenario y sin excepción, Guía y juventud, comenzaron el retorno de ese trashumante lugar de peregrinación hacia sus remotos lugares de origen en donde todo habría de seguir igual y sin que nada pudiera alterarse en lo más mínimo.


			—Te dije.


			Acertó a decir Iván.


			—Esto iba a ser una verdadera experiencia para el alma.


			—Sí. Creo que sí.


			Replicó Giovanni.


			—Esto lo tenemos que celebrar. Vamos te invito una buena cerveza, que mucha falta nos hace para apaciguar este infierno del desierto. Está bonita la ciudad pero el calor es insoportable.


			Ambos se perdieron entre las populosas y apretadas calles de la ciudad y se introdujeron en un bar de mal a muerte pues el dinero ya no les era muy abundante; pero sí lo suficiente como para haberse perdido en una embriaguez sin precedente cuyo fin terminó en una golpiza que se entremezcló con una quebradura de nariz para Iván, una costilla rota para Giovanni y magulladuras para ambos en todo el cuerpo; hubo escupitajos, puntapiés y palabras obscenas que dieron al traste con lo del testimonio de Cristo resucitado hasta los confines de la tierra. Fueron arrestados y ya tras los barrotes, mientras se hacían las averiguaciones acerca de sus orígenes, sólo por ser peregrinos de la fe, fueron puestos en libertad con la consigna de que regresaran lo más pronto posible a su tierra.


			—Estos malditos son unos perros.


			Dijo Iván.


			—No saben los desgraciados con quién se están metiendo; es una lástima que ya no tengamos tiempo de ir a cobrarles la cuenta porque si no, hasta los andamos matando.


			La furia de Iván era tal que prácticamente le salían puñales de los ojos y espadas de las encrespadas manos que casi se le reventaban por lo más abultado de las verdosas venas.


			Por su parte, Giovanni no tenía ni la menor gana de soltar la lengua en una tierra que finalmente le era ajena; pero no por eso, su pensamiento dejaba de supurar veneno; no dijo esta boca es mía y cuando pudieron liberarse, ambos se separaron, pues la salida aérea era distinta para cada uno.


			Al llegar a su país, en Iván, no había ya lugar para la fe de aquel conmocionado y pasado momento; el crucifijo que desde hacía muchos años llevaba colgando al cuello y que besó convulsivamente durante la reunión mundial de la juventud, ahora ocupó el mismo lugar de siempre: un objeto más que adornaba su cuerpo y, sin más valor que los gramos del preciado metal que desde su origen era, pero nada más.


			Cuando se entregaba a los desmanes sexuales, el crucifijo ahí estaba; mudo espectador de la fornicación o el adulterio, según la persona con la que realizaba el carnal ayuntamiento. Varias veces el crucifijo le ayudó para no perder su libertad, pues lo dejaba en prenda por las copas que de más había ingerido y que no había podido pagar. La «crucecita» era un verdadero portento de milagros… sí que era un verdadero y excepcional milagro.


			Aquello de la gran celebración de la juventud, le recordaba bellos momentos pero seguía vacío; Iván hubiera querido ser un Adorador como sus guías; sin embargo, él no conocía la vida de tales guías que también se debatían entre la podredumbre de su más baja humanidad.


			—Este estúpido no ha seguido bien las instrucciones que le dimos.


			Los asesores del Guía se decían entre sí.


			—Le dijimos que fuera más abierto y mira con lo que salió. Si ya teníamos todo bien planeado para lograr lo que deseábamos de esos chamacos, por qué salió con esas simplezas.


			Pero los tales asesores no conocían la profunda y secreta jugada que el Guía tenía para los próximos tiempos.


			Los prelados estaban muy molestos con el Guía porque ocasionalmente, éste, los evitaba y le daba rienda suelta a sus emociones, perdiéndose entre frases comerciales y bonitas.


			Los amigos de la juventud, deseaban manipularla, para que a través de ellos, lograran obtener las riendas del mundo; y aunque lo estaban logrando, el proceso era cada vez más lento; irremediablemente lo lograrían, pero más despacio de lo planeado. El Gran Guía hablaba de la unión de todas las creencias de las diferentes iglesias del mundo y, consecuentemente, de los gobiernos también de todo el mundo; no importaba qué filiación religiosa, u origen ideológico tuvieran. Lo importante era lograr aglutinar a todo el mundo en una sola fe y por supuesto, en un sólo gobierno.


			Iván, aunque no entendía a ciencia cierta eso de la unión de la fe, estaba de acuerdo en que así debía ser. Los desmanes en que estaba cayendo día a día el mundo, obnubilaban los entendimientos y por supuesto, todos buscaban una salida, un escape a sus atribuladas conciencias, y cualquiera que fuera la solución era bienvenida.


			A pesar de todo, Iván era un joven solvente aunque con ciertas precariedades; había tenido que ocurrir a un centro de vacunación tecnológica para que le fuera insertado un bio—chip de rastreo que además como novedad ventajosa, implicaría la no utilización de un documento que pudieran perderse en un viaje o durante un siniestro; es más, evitaría el uso de dinero en efectivo para convertirse en un monedero humano; había ido al implante porque el costo, para los que acudieran durante los primeros tiempos, se reduciría a un tercio de su valor real: le dijeron que era en todo una ventaja; que después, su uso sería generalizado y una verdadera obligación. El chip apenas sería del tamaño de un arroz, quizá menor y habilitado con un transponder de un tamaño increíble, microscópico, de última generación y una batería de litio que se recargaría con las variaciones u oscilaciones de la temperatura del cuerpo.


			A Iván se le preguntó si deseaba el implante en la mano derecha o en la base del cráneo; él escogió la base del cráneo porque según su parecer, era el lugar menos peligroso; además para su estilo de vida lleno de agresiones, le agradaba que la cabeza fuera el destino final del chip. Iván se enteró que efectivamente había un peligro pero que era tan relativo que resultaba casi sin importancia; además, a Iván, eso le procuró un casi insignificante reto, el poder bajo ciertas circunstancias, burlar a los ladrones cualesquiera que estos fueran. El «arrocito», si acaso fuera extraído por algún método, se dañaría, envenenaría al portador y las señales satelitales alertarían a la policía que rápidamente darían con su cadáver sin que hubiere algún riesgo para sus finanzas; las finanzas de las que carecía pero cuya promesa futura le alentaban a seguir adelante. La esperanza de resguardar en sitio seguro sus finanzas si acaso muriera le aseguraba un descanso sin igual… aunque después de la muerte, cuál sería el provecho de tener dinero…


			El implante apenas se dio en unos segundos; tardó más en pagar la irrisoria cantidad y un poco más de tiempo para corroborar sus datos personales: nombre, dirección, números de seguro, de cuenta bancaria y todo lo relacionado a su salud, estudios, etc.


			Era este, según los gobiernos, el primer paso para lograr la paz mundial; se terminaría con los ladrones; cuando alguno de ellos quisiera accionar en perjuicio de algún ciudadano, podría ser detectado con o sin el chip. Los que no portaran el chip, llamado también simplemente la Marca, sería imposible que pudieran desarrollarse como seres normales en la tierra. El número clave que le correspondía a Iván, era el seiscientos sesenta y seis, mas uno, dos, tres, cinco, ocho, trece... Nadie más que él conocería ese número y lo aplicaría a cualquier caja de pagos que contara con un escáner; el hombre no tendría de qué preocuparse pues más pronto de lo que él imaginara, el mundo entero estaría dotado de escáneres en cualquier negocio, clínicas, agencias, industrias, etc.


			El Guía, pero no sus asesores, y algunas empresas estaban ya listos para la unificación de la más poderosa iglesia de todos los tiempos; el que se rehusara, simplemente no podría realizar ni la más pequeña de las transacciones comerciales. Y quizás si alguna vez el control fuere más grande de lo previsto, al que no portara su bio—chip, le podría costar la libertad y aún la vida misma.


			Las centrales policíacas contaban prácticamente con toda la tecnología necesaria para echar a andar el más grande y poderoso plan de seguridad mundial concebido por mente alguna.


			Algo que casi nadie sabía, recorría la mente del Guía y el de uno de sus asociados que permanecía en la oscuridad hasta el tiempo que fuera el más adecuado para su aparición; pero los que amaban a esa iglesia, eran corderos sin entendimiento, eran voluntades sin razón; eran seres sin existencia propia y personas a las que se les había descubierto una nueva forma para asombrarlos incansablemente.


			Iván era muy joven; el ímpetu lo empujaba en busca de nuevas aventuras y de emociones cada vez más fuertes; su corazón vivía a una velocidad que no le permitía introducirse en una contemplación de reposo que le diera la oportunidad de recrearse en los secretos más visibles de la naturaleza; ni en el razonamiento de que su conducta le causaba daño no sólo a su cuerpo sino a aquellos que como él reclamaban sus derechos incansablemente.


			Alguna ocasión, Iván participó en un juego de cartas que inició con la inocente apuesta de unas cuantas monedas… pero poco a poco, el juego se fue recrudeciendo hasta el grado de ir perdiendo cada jugador alguna prenda de vestir para después, entre risas, recibir manoseos que iban desde una nalgada, hasta un pellizco; ese juego se fue popularizando entre los amigos hasta que algunas conductas homosexuales fueron entrando sin que se percibieran como tales, pues al fin y al cabo, era sólo un juego de amigos que se expresaban su amistad de esa manera, era un juego de hombres. Y el cambio que él deseó en aquella lejana reunión del mundo bajo la guía del Guía, nunca apareció, y cada momento se alejaba más de él.


			Al paso del tiempo, las reuniones mundiales de la juventud, también se fueron extendiendo y haciéndose más frecuentes; tales, a Iván le resultaban más gratificantes y su alma iba haciéndose más dada a la beatitud pero sin dejar aquellos juegos con sus amigos. Él acudía aunque no tan frecuentemente al confesionario, declaraba algunos de sus más ligeros pecados que le eran perdonados por un guía menor pero la vida seguía invariablemente igual.


			Iván trabajaba en una oficina y su vida se debatía entre la casi inamovilidad del núcleo social en que se desenvolvía, además de las brutales juergas en que casi gastaba todo lo que ganaba y los correspondientes ahorros para asistir a las reuniones mundiales en que se sentía iglesia para hallar descanso a su agobiado corazón.


			[image: ]


			El mendigo tendía su mano para recibir una migaja de la gente; ahí estaba, estorbando la banqueta y causando lástimas a todos los transeúntes.


			Esa ocasión, Iván iba acompañando a su jefe inmediato, un joven de presencia más cuidada que la de él. Iván deseando quedar bien con su jefe, hizo de la cajetilla de cigarros una bola y la depositó en la mano del ciego mendicante… la consecuencia de eso, le fue una grata sorpresa, pues su jefe se lo celebró con una sonrisa de aprobación.


			—Maldito escuincle.


			Inquirió el mendigo, arrojando el papel hacia los que pasaban.


			—Ya era tiempo de que alguien le hiciera una broma para agradarle la vida; ¿Verdad?


			Iván se refirió a su jefe.


			—Así es.


			Y añadió el hombre


			—Creo que hemos pasado un rato muy agradable con ese pobre mendigo y ahora, al trabajo porque ya es hora de ir planeando el inventario.


			—Jefe.


			Preguntó Iván.


			—¿No cree usted que se me pasó la mano?


			—No.


			Inquirió el jefe.


			—A veces es necesario un relax, y alguien nos lo tiene qué dar; hoy le tocó a este pobre y como no ve, pues ni siquiera sabe hacia dónde pueden ir sus maldiciones; por lo tanto no hay pecado en lo más mínimo, ni de él, ni de ti.


			Iván, por otro lado, de pronto, ante una situación inesperada, extraía o tomaba algún dinero de la oficina en que prestaba sus servicios sin más autoridad que la que su conciencia le dictaba.


			—Al fin que todavía no se generaliza el uso de la Marca.


			Se decía para consolar sus remordimientos.


			—Seguramente cuando ya no sea posible, entonces no habrá manera de extraer nada y entonces todo estará de nuevo bien.


			Cuando Iván iba por la calle y miraba a una mujer que le agradaba, la desvestía con la mirada; echaba a volar su imaginación y sus pensamientos se turbaban con una excitación general que lo seguía por varias horas… pero la dorada cruz pegada a su pecho lo acompañaba a cualquier lugar sin dañar su desempeño ni alterar su vida.


			Iván viajaba; entonces descansaba su alma por momentos; regresaba y la rutina lo envenenaba para apenas dejarla con algunas diversiones que no apaciguaban sus tribulaciones, las dolencias de las que nadie lo podía sacar; tenía una vida delirante y obscena, abrumada por la incapacidad de su espíritu para ir hacia el encuentro del futuro.


			En su mente resonaban las porras, los vivas, los aplausos, los vítores, las rápidas imágenes del Guía en las enormes pantallas; las declaraciones de periodistas y comentaristas de las diferentes cadenas de comunicación; las frases estudiadas que desencadenaban los rabiosos aplausos; los «close ups» de las fascinantes gesticulaciones del Gran Orador, los acercamientos a las blancas faldas del hombre, las imágenes de cuando el guía era niño o joven, o cuando estaba orando con las rodillas hincadas en actitud de humillación… en fin, que su mente recordaba cada uno de esos pasajes extasiado y animado en lo más recóndito de su corazón para alcanzar el estado de su santo favorito; el santo que lo inspiraba por su dedicación en castigar las herejías del «Renacimiento» que eran épocas que Iván añoraba sin haber vivido en ellas.


			El joven buscaba algo en la vida pero no sabía qué; su vida estaba agitada y trataba de llenarla con todo aquello que le proporcionara algún placer; asistía a los conciertos de sus artistas favoritos; a conciertos de música clásica; a presentaciones de artistas internacionales; se detenía en los parques donde algún grupo o artista callejero se ganaba la vida y su intento por disfrutarlo era manifiesto; pero algo no lo podía dejar satisfecho; había un hueco en el corazón que no podía ser llenado con nada; su corazón era una especie de rompecabezas y una, una sola pieza era la que le hacía falta pero no la podía encontrar en ningún lado; a veces, también leía un libro de catecismo pero le resultaba tan impersonal y tan poco dado a la forma del hueco de su corazón que lo abandonaba de inmediato para refugiarse en las obscenas páginas de la autopista de la información que le hacían olvidar sus tristezas, sus depresiones temporales. Su vida era un fracaso moral y un abismo sin fondo. En medio de un mundo lleno de gente, estaba solo. Es más, cuando asistía a las reuniones mundiales, casi se sentía satisfecho porque compartía el espacio con otros miles como él: estaban juntos y él lo sabía; pero no podían estar unidos, pues les faltaba ese material de unión moral, espiritual y emocional que era la forma que había en su corazón y que no podría ser llenada nunca en la vida.


			Los tiempos de Iván fueron siendo mejores y en su país comenzó a asistir a los antros VIP en donde usaba orgullosamente su verichip; al pasar, sólo se colocaba junto al escáner y el código de barras seiscientos sesenta y seis activaba su número de cuenta y todo era registrado en los bancos de información económica de donde se solventaba su gasto.


			Recordaba la información de la televisión en donde se reportaba la eficiencia de los ejércitos de la que era en esa época, la potencia mundial: a cada miembro, a cada soldado, se le habilitaba con un verichip y eso lograba un desempeño como de juego de computadora que hacía que cada guerra, cada ataque, fuera quirúrgicamente perfecto; eso lo animaba porque él era un humano viviendo en el más pleno de los futuros.


			Sin embargo, Iván comenzaba, en medio de su todavía fortaleza, a mostrar una enfermedad extraña, que inició a penas le fue implantado su identificador de personalidad y de finanzas. Le surgieron unas pequeñas pústulas que avanzaban lentamente y que lo sometió a tratamiento dermatológico con resultados casi satisfactorios pero no decisivos. Luego se le convirtieron en úlceras malignas que le supuraban especialmente en los pies; un médico le dijo que era una especie de diabetes de reciente aparición pues sus características no coincidían con la ya existente; Iván dejó poco a poco de ser el joven alegre de siempre, para convertirse en un anciano prematuro: la extraña diabetes lo estaba secando a un ritmo poco usual; su tez era ligeramente amarillenta y su faz estaba desencajada y triste. Pero no podía concebir de dónde provenía esa extraña imagen que lo mantenía ocupado en la búsqueda de una cura para su cansado cuerpo.


			Iván no se pudo sustraer a los ritos negros; primero trató de conocer su futuro y el dónde hallar salud a través de las cartas; luego, probó con las operaciones espirituales, los viajes astrales y hasta el culto a la muerte. Viajó a los lugares más extraños y prometedores para su salud: le provocaron vómitos espirituales, diarreas, trepanaciones simbólicas en que se le decía que a través del sangrado, le era expulsado el mal que alguien le había provocado por envidias; otros, simplemente lo empaparon de aceites y se los dieron a tomar a fin de ahogar a los malos espíritus que lo atormentaban para recibir la estabilidad del cuerpo. A pesar de todo, Iván se sentía cada vez más esperanzado, pero su idea de una religión unificada, le daba la libertad para invocar cualquier fuerza del mundo de los aires y de la oscuridad. Es más, alguien en su deambular, le habló del Dios Altísimo; de que ese Dios le podría sanar con toda eficacia y… cuando Iván hizo referencia al costo que tal cosa tenía, lo dejó inmediatamente de lado porque era gratis, y todo aquello que no tenía precio para él, entonces era algo inservible. Iván había escuchado tantas promesas del Guía, que casi las miraba hechas realidad; las saludaba desde lejos; esperaba una civilización en donde no hubiera enfermedades porque así se le había enseñado desde aquellos púlpitos públicos en los que la prédica del Guía se dejaba escuchar para todo el mundo; miraba como algo bien fundamentado el proceso de la paz, de la unión entre los pueblos, de los trabajos bien remunerados, de casas para todos, de bienestar sin medida en todo y para todos. Pero al igual que Iván, la mayoría de la gente, si es que no todos, de diferentes formas, con diferentes síntomas, a pesar de todo… se iban secando paulatina pero inexorablemente; en algunos, el detonador, era un simple catarro, o algún malestar estomacal, o un dolor muscular, o cualquier afección por mínima que fuera, pero la epidemia mundial de irse quedando secos, no cesaba.


			Idbaz se había estado documentando al respecto; la enfermedad parecía un misterio escondido a la ciencia; pero su vida comenzaba a decirle algo; sin embargo, tanta displicencia había mostrado como Seguidora de una fe o de alguien que con un poco de esfuerzo hubiera podido recordar y, cuya estructura era más firme, que no podía concentrar su atención en ninguna promesa de las que había leído y de las que sabía, serían su salvación. Ella vivía disipadamente, era muy moderna y su occidentalidad la llevaba a no tener una vida muy ejemplar que se pudiera decir; y a pesar de eso, era un buen ejemplo para las personas que la rodeaban y se sentía bien porque además era admirada.


			Lo de las extrañas enfermedades, comenzó a ser una preocupación para la medicina; pero no pudo ser remediada; se habían descubierto a nivel cromosómico, el control de muchas enfermedades e incluso la misma fuente de la juventud; pero algo o alguien estaba cobrando cada avance, con la epidemia de la sequedad de la humanidad: la piel se iba quedando además de amarillenta, tiesa como un cartón asoleado, cada vez más y más reseca; luego, en las partes más callosas e inusualmente más delgadas, la piel se reventaba y los sangrados provocaban dolores indecibles; para muchos casos, la infección avanzaba tan rápido, que en poco tiempo, sus huesos eran taladrados irremisiblemente; sin embargo, la gente no se podía morir simplemente por morirse y ya. Muchos luchaban por morir lo más pronto posible; pero por las cadenas televisivas, radiofónicas, internet y cualquier medio de comunicación, a la gente se le sugería que tuvieran paciencia, que la medicina estaba avanzando a pasos agigantados y que de cualquier modo habría un remedio para todos en la tierra. Iván buscó por todos los medios encontrar una fuente de salud, pero le fue negada; los mensajes del Guía era bellos, calculados y bien logrados: seguía hablando de la espiritualidad, de los cambios sociales provocados por la buena fe, de una esperanza no lejana para los enfermos de esa epidemia extraña; pero en Iván, nada podía consolar su frágil cuerpo que aunado a todo su sufrimiento, comenzaba a sufrir una ceguera irreversible, desequilibrios al caminar o al estar de pie, falta de sensibilidad en las manos, una sordera incipiente pero firme… Iván, en su juventud, ahora parecía un anciano condenado a vivir eternamente como un muerto. Finalmente, murió; murió con muchos trabajos, con muchos esfuerzos; la muerte parecía haber huido de él y de todos; pero murió, rodeado de enfermedades, de dolores, de soledad, de resentimiento contra el Guía y de un odio profundo hacia el Dios del que tanto le hablaban y del que nunca pudo recibir ningún favor a excepción de aquellos favores que el mismo Iván había inventado respecto de sus imágenes enaltecidas en altares familiares y que había terminado por creer a fuerza de repetirlos en todo momento. Había llegado el fin de su mundo y por supuesto, la encrucijada para el demás resto de la humanidad.


			El mundo ahora, era un lugar casi en su totalidad, de gente que se iba quedando seca, con índices patológicos sanguíneos aberrantes y alarmantes; los gobiernos sabían que el origen de esa calamidad, además de ser causada por el chip, sobrevenía de la manipulación de los alimentos desde su ámbito genético y de la falta de sensibilidad de las familias casi extintas, de crear humanos llenos de paz y de virtudes para la convivencia social… y sin embargo ningún médico quería divulgar la amarga manipulación que se hacía de la alimentación por temor a ser muerto en algún atentado, y por supuesto, ningún gobierno lo quería reconocer públicamente porque la población cada vez era más exigente respecto de la «calidad de los alimentos» que consumía: había gente amarillenta, reseca, llagada, obesa, exageradamente enflaquecida, de ojos rojiamarillentos, de manos temblorosas, con fuertísimos dolores de cabeza, estresados hasta decir basta, llenos de problemas existenciales y… y ninguno hallaba una repuesta, nadie encontraba una razón, existía una gran carencia de esperanzas a pesar de los avances de la humanidad. Es más, los científicos se apresuraron a experimentar y ensayar con el armamento de destrucción masiva que ahora podían manejar casi a su antojo y debido a la unión de las naciones del mundo, para instalar bases lunares debidamente adecuadas a las nuevas necesidades de los hombres. La humanidad estaba construyendo su nido en las más recónditas alturas para escapar del destino que tristemente se habían construido sin la ayuda de nadie más que ellos mismos… Los grandes líderes de la tierra, ahora estaban tratando de abandonar este planeta a fin de reiniciar un imperio que no tendría fin, en la eternidad…


			Por otro lado, Idbaz a pesar de todo, a pesar de ser una Seguidora que rechazaba abiertamente el bio—chip, porque sabía que esa Marca la llevaría a la muerte en todas sus expresiones, no podía tener una vida más vertical, más entregada a sus propias ideas, a aquellas ideas que defendía intelectualmente pero que en la práctica la llevaban al fracaso. La turbulencia de la sociedad moderna, la envolvía en un manto de inmundicia y a pesar de saber que tenía que ser cada día una mujer ejemplar, su vida estaba casi vacía. Ni era fría ni era caliente; era como toda la humanidad, práctica pero llena de tibieza…


		




		

			II
Raros


			Nunca habían sido tiempos fáciles; hoy, tampoco; y después, lo serían menos; el engaño era cosa cotidiana; no había casi ninguno sobre la faz de la tierra que se pudiera distinguir por hacer algo aceptable.


			Toda la gente vivía descorazonada; no encontraban el menor hilo que los conectara a una esperanza de vida. Había terminado un siglo y también un milenio más en la tierra. Desde tiempos inmemoriales, ya genéticamente, los hombres habían aprendido que al expirar los siglos, sobrevendría el fin y cada ocasión que eso ocurría, aumentaba la delincuencia; los malvivientes eran más dados a la agresión, al robo, al maltrato; y la desesperanza los llevaba a la inercia, a la falta de una pasión por ser superiores; aún los hombres más estudiados, se daban a la desidia porque al fin y al cabo todo terminaría más pronto de lo imaginado… pero no pasaba nada, sólo aumentaba la abulia y la creación de pensamientos obscenos, inútiles.


			Idbaz, al igual que muchas personas, estaba al pendiente de lo que sucedía en su mundo a través de la televisión, o de la radio. Casi cada mañana, como a diario sucedía, las multitudes ocupaban las principales avenidas de la ciudad; ahora eran tiempos de reclamos, cada parte de la intrincada sociedad reclamaba sus derechos y reprobaba el de los demás; todos creían en sus reclamos particulares y luchaban por ser escuchados y aunque finalmente ninguno tenía razón, una razón racional, las autoridades se obligaban a escucharles e incluso a establecer leyes que les dieran la razón. Idbaz también creía en sus derechos y casi se convencía de que ella también debería estar en esas manifestaciones sociales a fin de lograr más bienestar para ella y los suyos, aunque de los suyos, ya nadie existía sino sólo ella...


			El nuevo siglo y el nuevo milenio, eran tiempos de luces, de razones, de leyes; era el tiempo del orgullo, de la gloria legislativa, de los derechos de todos… eran tiempos tan avanzados que a Dios se le había olvidado entre las frías paredes de los templos atiborrados de imágenes; de esas mismas imágenes que habían llevado a la sociedades del siglo octavo a enfrentar las sangrientas guerras islámicas; la altiva Europa había sido acusada de politeísmo y calificada de infiel. Pero ahora, el ahora era diferente; las religiones politeístas se ufanaban de ser monoteístas, de tener como propiedad privada la verdad de un Dios al que ya no conocían… y entonces con toda desfachatez entraban a las jugadas de los políticos sin recato, y a las declaraciones en las que se defendía la vida y se excomulgaba a los irredentos pecadores que no se detenían por un momento en sus vidas para provocarse al arrepentimiento; pero esos monopolios religiosos no les ofrecían nada, sólo vacío y más… y más soledad.


			Había una nueva y enorme nueva multitud de personas que habían comenzado a irrumpir desde hacía unos cuarenta años atrás; y apenas después de casi haber pasado la primera década del nuevo milenio, iban en aumento; cada año eran más y celebraban su triunfo de mayorías con marchas enormes en las principales ciudades del mundo; eran seres extraños para la naturaleza, porque a pesar de estar bien definidos biológicamente, ahora experimentaban la sexualidad bajo nuevas reglas e ideas; aunado a ello, eran un producto de la manipulación genética de los alimentos y la sobreprotección social y familiar en que nacieron… y la sociedad que les rodeaba les estaba cediendo un lugar preponderante en su seno. Los que iban en la multitud gritaban con voces amaneradas y sin descanso:


			—«Justicia, justicia…—»


			Sus rostros estaban pintarrajeados escandalosamente; sus vestuarios llenos de colorido brillaban en la profundidad de la luz de cada mañana; las voces de quienes se manifestaban, aunque eran de algunos varones, sonaban afeminadas. Llevaban peinados con cabelleras postizas, caderas aumentadas y pechos mentirosos. Además, junto a ellos y también de ellas, caminaban madres orgullosas de las preferencias, porque ahora se denominaban preferencias de sus hijos, que en un acto de valentía y de honestidad, se habían atrevido a salir del clóset. Al compás de una música violenta y a su ritmo, todos bailaban gustosos… también iban ministros religiosos que tras la cortina de «Dios no hace acepción de personas», predicaban que el Ser Supremo hecho carne, había sido homosexual porque nunca se le conoció mujer alguna…


			Mientras, en otras partes de la ciudad, otros, los menos, todos ancianos, gente que había llegado al final de su etapa productiva, también clamaban justicia para hacer realidad sus derechos. Cada estrato social clamaba por derechos, por privilegios, por… por todo.


			Cuando a la portentosa religión del siglo se le ocurrió condenar a las mujeres que abortaban, ellas se opusieron; pero como no había manera de ir al fondo de sus almas, entonces los jueces religiosos, la misma gente, unos y otros, instituciones, sociedades, grupos y las mismas mujeres, buscaban cómo evitarse a sí mismos.


			Los presos en las cárceles, también clamaban por sus derechos y reclamaban mejores condiciones, pues sus conquistas sociales eran atropelladas por los que eran sus vigilantes; ahora todos tenían conquistas sociales; los rateros y delincuentes también poseían un santo de su devoción a quien se encomendaban para ser protegidos durante sus fechorías.


			Cuando alguien sufría como víctima, aparecía reclamando solamente justicia y derramando bondad; declaraba que no anidaba venganza; sin embargo, cuando el victimario llegaba al campo de ser víctima, se le aplicaba la Ley del Talión y algo más.


			En las principales arterias de la ciudad, aparecían espectaculares en donde se proclamaba el derecho de las mujeres para decidir sobre sus cuerpos y expulsar a sus bebés durante el tiempo en el que los legisladores creían razonable que los humanos todavía no eran humanos, o todavía no tenían esa calidad, o no ponían en riesgo la vida de la madre, o... Las legislaciones pugnaban por empujar a sus países a la modernidad y al bienestar de sus ciudadanos a cambio de mantener el poder y la riqueza: era más fácil gastar un poco en la aplicación de algunas leyes que en la creación de empleos creativos y dignos; era más fácil normar para crear un nuevo estrato que educar para lograr conductas humanas conciliadoras…


			Las ciudades se había convertido en un catálogo de necesidades: algunos desde sus ventanas exigían, por medio de carteles, la aparición de un familiar capturado por alguna banda de malvivientes o desaparecido por algún gobierno; otros, en los puentes peatonales, o con pequeños adhesivos, en los transportes públicos, invitaban a la ciudadanía a reclutarse en las filas de grupos que sin escrúpulos dañaban de cualquier forma a otros más débiles… es más, no había gente débil realmente; siempre había uno que podía menos que otro, o al contrario; nunca faltaba uno que estuviera más abajo que otro en una cadena sin fin, pero todos complaciéndose en su fortaleza y en su capacidad de llegar a la venganza.


			Había invitaciones en las redes virtuales, en las paredes, en cartelones, y aún en la radio para ser parte de algún ejército de liberación.


			Los hijos de la gente normal, eran enseñados a luchar desde el principio para ser mejores que los demás; eran impulsados a golpear si era preciso a fin de defender sus profundos derechos; derechos adquiridos a través de años y años de luchas sociales que poco a poco fueron desatando generaciones de hombres agresivos y destructores.


			—Condenado escuincle zonzo, ya te he dicho que cuando alguien te pegue en la escuela, te defiendas, pégale también; ese es tu derecho.


			Así eran los comentarios de madres, padres, abuelos, tíos y de todas las familias que rodeaban a los niños agredidos porque ellos también habían agredido al otro que respondiendo agresivamente, sorprendía a la ahora víctima.
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			Idbaz también creía en eso, ella sufría por sí misma y por los demás; sabía a fuerza de escucharlo y de volverlo a oír, que esa era la razón y el mecanismo con el que funcionaba este mundo. Ya no había en ella muchos sentimientos agradables que la condujeran a una razón moral digna de llevar la vida. Los hijos de los hombres, de la gente normal, fueron creando costumbres que a fuerza de ser una práctica diaria se fueron convirtiendo en conductas actuales, normales, bien vistas y defendidas desde las legislaturas que ellos fueron formando. Los hijos de los hombres abundaron como ejércitos de langostas; donde se posaban, depredaban todo, no quedaba nada para nadie; los nuevos humanos eran depredadores por naturaleza.


			Los hijos de los hombres o Adoradores, crearon centros de aprendizaje tan avanzados que ni ellos conocían la magnitud de su beneficio, o de su alcance… o de su destrucción. Sus armas fueron desde el inicio mortales: muy al principio, esas armas fueron sólo sus manos, manos rudas, encallecidas; después fueron los grandes huesos de los animales gigantescos que habitaban las llanuras; luego aparecieron los garrotes, los troncos rudos de árboles extraordinarios. Sus armas se fueron transformando y llenando de miedo a sus propios congéneres que al paso del tiempo, con la pura palabra, sus propias palabras se convirtieron en un armamento tan brutal y efectivo, que la paz invadía todos los territorios de su mundo. Pero su paz era sólo virtual; unos y otros se amenazaban implacablemente y aprendieron que si deseaban la paz, debían prepararse para la guerra.


			Los noticiarios invadían las pantallas de los televisores con notas amarillas, rojas, negras de humor, desastres ocasionados por la naturaleza, invasiones que iban desde colonos agremiados alrededor de un político, hasta invasiones militares a territorios de gente que poseía alguna riqueza que gracias a su ignorancia, no valoraban adecuadamente y mucho menos conocían sus alcances. Por otro lado, los espacios informativos más racionales, sólo anunciaban desastres en las bolsas de valores, inflación y la exposición de soluciones eficaces por parte de los encargados de la dirección de los gobiernos. Los que llegaban como nuevos gobernantes, descalificaban a los anteriores y exaltaban sus estrategias como únicas y permanentemente capaces.


			—Somos un pueblo único, que tiene derecho a ser respetado; y si alguien atenta contra nosotros, vamos a tomar las armas y a defendernos aun a precio de sangre si es preciso.


			Así arengaban los grandes dirigentes a sus pueblos que llenos de pasión, apoyaban la guerra y el desprecio por sus congéneres a los que jamás habían visto siquiera en la mayoría de los casos.


			Esa emoción colectiva también embargaba a Idbaz, que se armaba de valor para aceptar esas recomendaciones olvidando su origen alienígena, su extranjerismo en este planeta; ella casi aceptaba todo aquello que era revestido de un derecho social sin pensar en sus consecuencias.


			En realidad, los gobiernos, los gobernantes se desconocían entre sí; sus oficinas de espionaje sólo justificaban su existencia creando infundios respecto de otros pero nada era probado; sin embargo, los gobiernos hacían crecer sus arsenales como respuesta al aumento de armamento que decían tener los otros o del que deducían que sus enemigos tenían. No había paz realmente; era tan endeble la tranquilidad que nadie con el suficiente poder se atrevía a testerearla siquiera para evitar una catástrofe. Sin embargo, eso no aplicaba en los casos cuando algún país o gobernante daba muestras de debilidad o le descubrían la falsedad de sus declaraciones, entonces, era objeto de ataques que excedían toda lógica.


			El qué dirán era el detonante de conductas aberrantes; el apellido se convirtió en la palabra más poderosa para crear un estado de poder en la familia. El apellido era el don y la virtud de las grandes familias y el de las familias menos pudientes. Cada uno calificaba al otro de no poder pertenecer a su clase y que mirar hacia ellos, era como querer mirar retadoramente a los ojos de Dios.


			En la televisión aparecían promocionales en los que las brujas, ahora disfrazadas de mujeres benévolas, merecedoras de admiración, virtuosas… ofrecían las riquezas que los humanos por su propia naturaleza merecían, y que tales riquezas, serían suyas con una simple llamada telefónica y sin más esfuerzo que el de rechazar todo tipo de disposición por el trabajo. Las leyes fueron hechas para que la gente saliera de la opresión de la ignorancia, pero la ignorancia abundaba tanto, que las leyes eran como los textos sagrados, nadie las entendía, ni siquiera aquellos que estaban obligados a conocerlas.


			Los mismos humanos habían aprendido a odiarse sin entrañas; cada niño, repudiaba a su manera a los otros, y apenas se le presentaba la oportunidad, dañaba a sus contrarios o a los que creía que eran sus contrarios, de mil maneras: rompía pertenencias, difamaba a otros sin las mínimas razones y si le era posible, alargaba su mano sobre el supuesto enemigo. Los jóvenes ideaban travesuras cada vez más elaboradas y más dañinas; cuando llegaban a las manos, afloraba su animalidad en toda su magnitud y no les importaba lo grave de su fuerza aplicada para reducir al otro al punto más humillante o al daño físico o a la misma muerte; después, cuando todo llegaba a su fin sin que hubiera posibilidad de alguna reparación, surgían otros hombres que se encargaban de aplacar los ánimos y curar las heridas morales logrando que los más malvados aparecieran como víctimas e inocentes seres a los que había que ayudar para que no sufrieran daño alguno en sus personalidades. Los hombres de mayores responsabilidades o conocimientos o juicios, escondían su peligrosidad entre atuendos de elegante manufactura, con togas y birretes, con gestos de amabilidad que parecían no tener límite. Sus palabras eran tan dulces como la miel, sus acciones estaban llenas de una indescifrable bondad, sus calvas cabezas relucientes de limpieza les revestían de honorabilidad y respeto. Los más encumbrados tenían tanta autoridad que sus ataques personales sólo eran tenidos como destellos de sabiduría que redundaban en más admiración hacia sus cada vez más respetables personas. No había entre los Adoradores ninguno que fuera misericordioso. Los humanos ahora se daban el calificativo de Adoradores. Adoradores de todo… de todo.
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			—No sabemos todavía quienes son los ejecutados, pero muy pronto lo sabremos.


			—Mmm, ¿Cuántos?, todavía no los hemos contabilizado pero deben ser más de veinte.


			—Sí, todos tienen el tiro de gracia y su ejecución se puede asociar a la banda denominada…


			—Sí, a algunos les falta la cabeza pero no es tan importante porque son hechos aislados, no podemos decir que se trate de un mal propagado en todo el territorio.


			—Pues, vamos a ir en esta investigación hasta las últimas consecuencias para dar con los enemigos de nuestra nación.


			—No creo que esto nos deba preocupar tanto, porque estamos trabajando muy fuerte para mantener la seguridad de todas las familias… para eso están las Instituciones…


			Estas noticias indignaban a todos, pero incluso a Idbaz como a todo el resto de la sociedad, se les iban olvidando rápidamente y sus almas se iban cauterizando para silenciarlas con nuevas misivas más sangrientas que poco al paso también envenenaron su cansada alma… una alma agotada de vivir en esos tiempos tan difíciles…


			Nadie tenía un corazón entrañable; ninguno tenía una verdadera amistad; todos practicaban el perdón pero sin olvidar ni un ápice lo sucedido; los sacerdotes enseñaban los mandamientos del Dios Antiguo pero ni ellos los practicaban. En aras de la legalidad y los inalienables derechos de la humanidad, se aprobaban leyes revestidas de palabras bellas, rebuscadas, pero llenas de veneno. Los ejecutores de las leyes hablaban de retroceso de la humanidad si alguna norma no era bien recibida por la gente y a partir de bellos discursos, encuestas, plebiscitos y toda clase de artimañas legales, la sociedad terminaba aceptando, practicando, repitiendo y enseñando como logros sociales, la barbarie intelectual de aquellos que en su propio ánimo luchaban para seguir detentando el poder.
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			Idbaz a pesar de todo, repudiaba a los Adoradores porque habían aprendido a ser crueles entre sonrisas y entre la fastuosidad de sus deslumbrantes costumbres. También entre ellos había gente que no podía desarrollarse a plenitud, pero cuyo corazón estaba tan maleado como los más encumbrados; ellos eran atendidos con cierta deferencia a fin de mantenerlos en una servidumbre enmascarada de una irrefutable protección; los encumbrados alardeaban de ser bondadosos, pues sus ayudas económicas hacia los que no tenían posibilidades como las que ellos se habían creado, aunque eran irrisorias, se entregaban entre fiestas y pompas que convencían hasta al más descontento con esas situaciones. Sin embargo, surgían redentores con ideas libertarias, cuyas mentes se habían logrado abrir a causa de las opresiones ocasionadas por los más altos; y tales luchadores, provocando cierta inestabilidad en las sociedades, atraían simpatizantes, pero a fin de cuentas, después de algún tiempo, o morían, o desaparecían tras una cortina de humos inexplicables, o simplemente no se volvía a saber de ellos y aparecían en otras latitudes con una nueva identidad, enriquecidos y convertidos en un engrane mas de la potente maquinaria de los Adoradores.


			Nadie tenía ni un ápice de misericordia; aún más, algunos a fin de apaciguar sus salvajes instintos, o por el placer de la fama, creaban instituciones de ayuda a los congéneres que habían caído en desgracia por causa de las desastrosas acciones de su poder; lograban además, apaciguar los espíritus de otros que vivían las mismas persecuciones instintuales, arrancándoles cuantiosos donativos que eran transformados en ayudas alimenticias, educativas, morales y un sin fin de acciones bienhechoras. Cuando lograban esos objetivos, entonces esos hombres encumbrados, podían dormir con cierta tranquilidad y por algún tiempo, pues apenas pasaba la emoción de sus acciones y el logro de premios cuyo valor simbólico rebasaba al económico, sus mentes volvían a maquinar nuevas formas de ayuda en otras áreas… pero eran tan pobres sus repercusiones que la tierra entera comenzó una carrera imperturbable hacia la extinción en todos los ámbitos. Los Adoradores, poco a poco, acabaron a hurtadillas con plantas y animales; las zonas que reverberaban en aguas cristalinas y traslúcidas, fueron exterminadas por los genios de las altas esferas de los mismos Adoradores, quienes se adueñaron de ellas y en un aparente gesto de buena administración, las vendían a los demás para enriquecerse sin escrúpulo alguno.


			Los Adoradores, aunque el Dios Antiguo guardaba un aparente silencio, fueron puestos ante la vida y la muerte, el bien y el mal; sin embargo tales Adoradores, escogieron la enemistad con el más Antiguo de los Dioses. Buscaron en su afán el más equívoco de los caminos; se hicieron hombres de ciencia y tras la pantalla de buscar lo mejor para la gente, a través de procedimientos científicos, introdujeron sus manos en los secretos más escondidos de la vida y modificaron las plantas, y estas se hicieron más resistentes a la adversidad de los climas; y pudieron competir con los sembradíos de los Seguidores. Los Seguidores eran otra forma de hombres, buenos, honestos, superiores; los Adoradores mejoraron sus ganados y crearon como si fueran dioses, nuevas subespecies con más resistencia y con mayor capacidad para satisfacer sus propias necesidades a pesar de las desastrosas consecuencias; hasta decidieron reproducir, en su afán de oscurecer al Dios Antiguo a otros hombres que pudieran vivir más tiempo y con mayores capacidades físicas e intelectuales, y aunque eso horrorizó aún a los de espíritu más abierto, no pudieron detener su loca carrera hacia la innovación y hacia la perfección de una ciencia cada vez más dañina; sus adelantos deformaron hasta lo más entrañable de los hombres y surgieron seres con costumbres detestables, hombres y mujeres que repudiaban la descendencia, pues su placer se encontraba entre la gente con las mismas deformaciones morales; ellos comenzaron a abundar y aparecieron enfermedades incontenibles y de fácil transmisión, pero que con un poco de engaño se lograban justificar y aceptar casi sin repudio; los Adoradores aprobaron la desaparición de los que venían a la tierra defendiendo los derechos de los que ya estaban en ella, daban un plazo perentorio y les condenaban a la muerte y fue entonces que los Hijos de los Hombres abrieron otra puerta hacia la destrucción.


			Idbaz sentía horror por eso, pero ya no le importaba hacia dónde iba el mundo; ella nunca había luchado en contra de nada pero se había sentido agraviada, y a pesar de eso, se había dado por vencida en el aspecto moral.


			Los altos gobernantes, a fin de lograr ciertos objetivos, crearon nombres únicos para los grupos que habitaban ciertos lugares, haciéndoles saber y creer que esa tierra sólo era de ellos y que cualquier otro habitante debía ser destruido a como diera lugar: hubo decapitados, aserrados, quemados, estrangulados, despedazados… sus cabezas recibían a cualquier visitante desde las puertas de las aldeas donde habían perecido, y los gobernantes no se hacían responsables de esos actos, alegando que esa era decisión de las etnias; que esos eran sus derechos, los derechos de la humanidad. Todo humano decía ser suyo el suelo que pisaba, y se hacían seres despreciables que creían agradar así a sus dioses y a sus pueblos. Cada cual sostenía sus principios por descabellados que fueran: crearon símbolos extraños que les fueron identificando y dando una señal de unidad; pero también de acusación cuando eran sorprendidos fuera de sus tierras…


			A pesar de todo, los Adoradores, vivían con cierto descanso; habían alcanzado algo de madurez a través de los siglos y ya no se sobresaltaban fácilmente.


			Hacía mucho tiempo, desde épocas inmemoriales que habían surgido hombres con ideas despreciables para el resto de las sociedades, porque esas ideas eran más que extrañas; tales hombres, eran capaces de soportar el desprecio, la persecución, las calamidades sociales, la traición… todo, y además, sin rencores; a cambio, sonreían, saludaban, eran amables; su forma humana era como la del resto, pero su carácter y sus conductas eran diferentes. Ellos fueron llamados los Seguidores; respetaban a un Ser Supremo que después fue conocido como el Dios Antiguo y se esmeraban por encontrarlo, por escucharlo, por parecerse a su carácter; por ser férreos, esforzados; por dar antes que recibir; conservaban una sonrisa ante todo y ante todos; en fin, los Seguidores por esas razones eran gente despreciable; eran gente a la que no se les podía confiar casi nada hasta que al paso de los siglos, su posición social fue reconsiderada y se convirtieron en personas de respeto, honorables… y aunque siempre lo fueron, se inició una era en la que a pesar de cualquier cosa, fueron ejemplo de confianza en todo. Y exactamente a esa raza, pertenecía Idbaz; pero al paso de sus años, que aún eran pocos, fue perdiendo el carácter y no se aferraba a sus antiguos caminos, a los inmemoriales caminos a los que ella por naturaleza pertenecía; le era más fácil parecerse a los Adoradores, y a pesar de su resistencia hacia ellos, se rehusaba a ser ella misma.


			A los Adoradores ya casi no les sobresaltaba la conducta de aquellos que se parecían a ellos, porque había Seguidores que ahora vivían un tiempo de prosperidad social y casi espiritual; tanto, que no ansiaban ningún otro cambio porque sentían que ese nuevo estado, perduraría tanto que jamás se les terminaría. Ahora, ninguno de los dos grupos se extrañaba de nada; ni Adoradores ni Seguidores.
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			A pesar de todo, Idbaz contemplaba como una reminiscencia de lo que ella era, un acomodo tan fino entre la ciencia y lo perteneciente al arcano, que era difícil dilucidar en dónde terminaba la primera y se mezclaba con lo segundo; la biología y la medicina se gloriaban de la clonación, y con la idea de aliviar todo mal justificaban sus temerarios experimentos … retaban entre bromas al Dios Antiguo alegando que le estaban ganando en cuanto a la creación de la vida… Por otro lado, en las islas más inmersas en los océanos, encontraron refugio aquellos que en rituales extraños, devolvían a la vida a los que habían muerto de cualquier forma. Los resucitados se refugiaban entre sus familiares o entre sus resucitadores para vivir en la artificial oscuridad de las cabañas de palma en las que se les hospedaba; pero al anochecer, esos muertos vueltos a la vida, abandonaban sus escondites y deambulaban con rostros perdidos por las oscuras callejuelas de las aldeas en busca de otros a los que era necesario sacrificar para seguir viviendo su oscura e inútil vida. Ahora, nadie, ninguno podía separar o encontrar el delgado hilo con el que se unían la ciencia y la inconciencia de los hombres. La humanidad estaba en la mayor de las encrucijadas y su final se acercaba.
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			Pero… había un remanso dentro del grupo de los hombres… eran algunos de los Seguidores que entre penas y dificultades, continuaban reconociendo al Antiguo. Les era y les sería cada vez más difícil, pero tenían y tendrían que seguir adelante si les venía la oportunidad que esperaban en su tiempo, o en el tiempo que para ello existiera. Todos se habían apartado del Dios Antiguo y éste estaba molesto; lo irracional de los hombres estaba llegando como humo abominable hasta sus narices. El Dios Antiguo estaba tensando su brazo y pronto atacaría sin remedio… sin remedio alguno… En esas circunstancias, Idbaz ya no era la imagen de los verdaderos Seguidores; ella estaba entumecida a pesar de no mirar con agrado las costumbres de la sociedad en que vivía.
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			Los Seguidores eran más que raros; los que eran de verdad Seguidores sin repelos, sin nada que alejara sus pasos de los verdaderos Seguidores, esos eran los seres realmente raros; pero su rareza descansaba no en la forma de su aspecto biológico sino en las costumbres que desde tiempos inmemoriales se habían impuesto. Los tiempos habían llegado e ido por senderos intangibles e indómitos y los Seguidores no cambiaban, eran simplemente Seguidores y nada más. Desde que sus padres los concebían y daban muestra de estar en el vientre, había una educación sistemática, continua; nada era dejado al azar; su educación se basaba inicialmente en las caricias desde el vientre; también las pláticas, con ellas les hacían resaltar lo importantes que eran desde el momento en que se percibía su concepción, hasta el día de su nacimiento; la madre les entonaba canciones infantiles llenas de amor y aunque los niños antes de nacer y aún mucho después de esa circunstancia nada entendían, iban grabando en sus corazones la semilla de un amor indescriptible por la tierra, por las personas, por sus familias… se convertían en seres extraños porque sus costumbres eran poco entendidas en una sociedad en donde la competencia iniciaba también al nacer.


			Los hombres raros, los Seguidores, ocasionalmente alcanzaban los lugares más encumbrados porque así convenía a los otros cuando las luchas entre ellos eran más difíciles de librar; cuando los intereses entre los Adoradores no eran superados entre ellos mismos, entonces ascendía algún Seguidor para estabilizar las circunstancias, la adversidad; pero una vez que la eventualidad desaparecía, una vez que el progreso llamaba a las puertas y que la honorabilidad del Seguidor cubría a los enemigos con un manto de inocencia, de honor y hasta de justicia, volvía el engranaje a funcionar en el punto exacto en donde se había detenido; entonces se reiniciaba la lucha, una lucha irremediable que acababa con el trabajo del Seguidor, el cual, irremisiblemente era depuesto y avergonzado por causas tan graves como inexistentes; entonces todo volvía a la normalidad; los Adoradores tomaban nuevamente el control de todo y la palabra amenazante que sostenía la paz retomaba el rumbo.


			Los Seguidores en su discreto devenir, trabajaban incansablemente y su Dios los sostenía; no alardeaban de sus logros pero la diferencia que marcaban era tan evidente que el aparente respeto que habían ganado, apenas se sostenía por un débil hilo que la mayoría del tiempo parecía que se reventaría sin remedio alguno: hubo tiempos de oscuridad para todos. los Adoradores estaban más confundidos que en otras épocas y era entonces que éstos, escondidos tras autoridades llenas de crueldad pero con rostros de benignidad, acusaban a los Seguidores que eran despojados, torturados, y finalmente tras una cortina de buena justicia que los hundía, eran robados con pompa y adorno. Incluso, los prelados que se decían Adoradores del Dios Antiguo y que habían creado una de las religiones más poderosas y populares de todo el orbe, se las habían ingeniado para realizar los ajustes necesarios a sus rituales y así abarcar cada día a más pueblos. La adoración de los dioses locales, dejaba de ser local para convertirse en universal cuando se oficializaba un ajuste conveniente y así la volvían aceptable; era entonces cuando lo pagano se revestía con iconos propios de la parafernalia eclesiástica y los grupos inicialmente no aceptados, se convertían en parte del poderío religioso que día a día con formas innovadoras iba creciendo desmesuradamente; cuando al paso del tiempo sus feligresías se veían reducidas debido a la vacuidad de sus verdades, se creaban leyendas y apariciones milagrosas para volver a atraer a la gente; era tan variada la imagen, tan policromada la presencia de esa religión, que resultaba más que difícil abandonarla; pero cuando alguno de ellos, de los Adoradores, se convertía en un Seguidor, era como el producto de una inteligencia que había sido enseñada a escrutar toda palabra y todo camino… la fe de éstos era tan fuerte, que para deshacerla había que crear todo un aparato de indescriptibles estructuras a fin de obtener resultados por más, pobres y casi ignotos; sin embargo, los Adoradores eran tan eficientes en la aplicación de sus métodos que aún los colaboradores de quienes llevaban las jefaturas, perdían el sueño temiendo que un día no lejano también ellos caerían entre los sangrientos engranes de aquella terrible maquinaria. Había persecuciones implacables, derramamiento de sangre sin piedad alguna; si se trataba de Seguidoras se les violaba en el nombre de aquel dios que reinaba en algún lugar sumamente apartado muy dentro del corazón de los Adoradores… los prelados ataban a las víctimas y después con el símbolo más puro para ellos en la mano, se levantaban las sotanas y abusaban de ellas sin recato alguno; entre ellos, después de ese tan delicado trabajo de conversión espiritual, se daban su tiempo y luego venía otro violador y otro más… hasta que finalmente, las pobres Seguidoras morían entre el daño de la tortura y la desdicha de una moral destrozada. Pero los Seguidores parecía que miraban más allá de donde podían mirar los Adoradores; sus rostros siempre estaban iluminados de una luz venida de otro mundo, o de otra dimensión; pero era una luminosidad externa a la tierra; sus pensamientos se desarrollaban dentro de una libertad indecible; a veces en sus persecuciones, encarcelamientos y opresiones, vivían en plena libertad; a los Seguidores, parecía que se les alimentaba el alma y el corazón desde otra dimensión; sus espíritus alentaban a sus cuerpos en una conexión inexplicable con algo que iba más allá de los eventos físicos.


			Los Seguidores por otro lado, vivían con la modestia que da la tranquilidad y la paz, producto de una conexión divinizada, de un lazo invisible con El Alto y El Eterno a quien ellos rendían honor en la serenidad de sus corazones; cuando sembraban sus tierras, eran inexplicablemente las más abundantes y las que daban frutos mayores; si acaso eran zonas en donde la inclemencia del clima castigaba a la tierra, no había falta de alimentos y los productos se les reproducían sin explicación y de una manera prácticamente invisible: parecía que ya no habría más, pero todo abundaba. Los Seguidores sólo inclinaban la cabeza en señal de reconocimiento y salían en medio de una nube invisible que los cubría y los protegía prácticamente de todo; los Seguidores afirmaban que su desempeño estaba bajo la Sombra del Dios Antiguo y, aunque a veces los acechos de sus férreos enemigos los lograban dañar y hasta se les arrancaba la vida, vivían sin temores de traición entre ellos mismos. Los negocios que emprendían con los Adoradores debían hacerse con muchos cuidados porque podían ser devastados y así perderlo todo; pero siempre les iba bien…


			Al paso del tiempo, los Seguidores pareciera que vivirían un largo período de convivencia pacífica con los Adoradores. En algunos lugares había reposo, tolerancia, tranquilidad, buenos rostros hacia ellos, predilección por sus ideas y hasta ofrecimientos de comodidad; pero en otros, en donde la brutalidad no había podido redomarse para convivir con cierta civilidad por las enseñanzas de los Adoradores, los Seguidores sufrían asaltos nocturnos que los llevaban a perder alguna parte del cuerpo, perder la vida, perder sus propiedades y hasta a algún miembro de sus familias. Por casualidad, una casualidad bien estudiada, los que podían y tenían la posibilidad de evitar esas matanzas, los que podían lograr el orden, siempre llegaban después de consumadas las barbaries… y todos los Adoradores a pesar de sus brutalidades, dormían envueltos en sueños de tranquilidad, porque sus actos habían obedecido a un mandato del orden, un mandato de lo que se les decía era divino o del de alguna jerarquía religiosa o de gobierno.


			Algunos de los Seguidores por otro lado, debido al contacto inexorable con los Adoradores, también iniciaron una fuerte descomposición entre sus filas pues la influencia de los Adoradores era tal, que pocos se sostuvieron plenamente… A esos nuevos Seguidores, ahora pertenecía Idbaz, y ella sabía que eso no estaba bien, pero no lo podía evitar pues su condición social se lo impedía, sus muchos derechos ya no marcaban la diferencia que por naturaleza los Seguidores tenían.


			Los Seguidores al paso de los tiempos, habían vencido toda adversidad y en esas épocas en que todo iba bien, habían perdido la visión de su Dios; habían dejado de escuchar sus consejos; y entonces, sus pasos trastabillantes, no les eran ningún impedimento para seguir en una dirección obscura; ni los Adoradores ni los Seguidores modernos, sabían a ciencia cierta hacia dónde se dirigían sus pasos o cuál sería su verdadero final. Los Seguidores sabían que algo estaba por suceder pero ahora ninguno podía entender. Los Seguidores sólo sabían a ciegas, sólo sabían lejanamente que alguien vendría como un ladrón en la noche, y aunque les inquietaba un poco, no sabían quién era ese ladrón, o ese que se haría pasar por ladrón y ni siquiera intuían qué era lo que sería robado. Aquellos Seguidores ya no sabían, y sin embargo su intuición a punto de sufrir una mella más profunda, algo les decía; era algo que no podían comprender. Ahora estaban en una época de tinieblas tan profundas, que el sol del medio día les era suficiente para saber que sus ojos estaban en perfecto estado a pesar de no conocer el lugar a donde los guiaría su siguiente paso. Eran tan miopes todos, que la ciencia y lo visible, lo probable y lo objetivo eran sus metas; los nuevos conocimientos y los inventos desplazaron lo subjetivo a pesar de su existencia y de su acomodo real a la experiencia: se dejó de hablar del Dios Antiguo pero se hablaba de las apariciones, de los fantasmas, de lo extrasensorial, de experiencias astrales, de sopores y visiones; se hablaba de consultas a los astros y de sus influencias en la salud, en la vida diaria, en el progreso, en los estudios; ahora estaban más agobiados, tan agobiados que a diario tenían que estar consultando a sus gurúes, a sus guías, a sus maestros; tenían que someterse a limpias contra las malas vibras; la adivinación se hizo una profesión de tanto peso que resultaba más atractivo y fácil habilitarse como tal que estudiar una carrera en donde el intelecto fuera la esencia del conocimiento. Los consultorios de ocultismo y a la muerte eran más populares que la medicina como remedio a los males.


			Es verdad que los Seguidores se esforzaban para llevar una vida recta; a pesar de todo, el desear ser rectos era inherente a ellos; pero era tan enorme la influencia del resto y tan abrumadora la cantidad de los Adoradores, que prácticamente nadie se podía salvar. Dejaron de amar al Dios Antiguo y apenas le recordaban en los días de alguna conmemoración, cuando con muchos trabajos se reunían para escuchar las hazañas de ese Dios que ahora les resultaba bastante impersonal. Otros, además de aceptar lo ofrendado en los altares dedicados a los muertos y a otros dioses extraños, también iniciaron sus propios altares para recordar a sus antepasados fallecidos; los demás, consultaban a los médicos espirituales para ser operados de enfermedades que al paso del tiempo se fueron multiplicando y creciendo en peligrosidad; y a pesar de recibir cierto consuelo a sus dolencias, les venían otras de mayor impacto que finalmente los llevaban a la muerte, una muerte que siempre era peor en cuanto a sus dolores y sufrimientos. A los Seguidores no les importaba ya la Palabra inicial que los había llevado a conocer al Antiguo y ahora consultaban a los nuevos maestros de la hechicería que les enseñaban los secretos más profundos del Dragón Bermejo, de ese Dragón Rubio cuya malignidad no tenía fronteras y sus alcances eran casi inconmensurables. Otros Seguidores más respetuosos del Dios Antiguo, llevaban una vida aparentemente fiel pero era sólo eso, una apariencia que les causaba más dolor; un dolor real y agobiante, pero del que no podían regresar tan fácilmente; es más, del que en su inmensa mayoría sólo podían ser rescatados a costa de sus propias vidas… pero preferían disfrutar del aplauso de los de la mayoría; los Seguidores deseaban arrepentirse, se compungían y lloraban, pero no podían regresar porque la fama, los aplausos, los reconocimientos públicos eran tan esplendorosos que se les convertían en cadenas doradas de las que no pudieron rescatar sus manos, sus entendimientos, sus razones, su propia vida. Los Seguidores deseaban obedecer los Preceptos pero era sencillamente imposible: perderían demasiado, y para muchos de ellos, era mejor perder la vida que las riquezas y las amistades turbias que los envolvían. Los Seguidores, ahora eran una raza extinta y aunque resonaba en lo más profundo de su ser una tan opaca cuerda de salud, de vida, estaban irremediablemente agonizando y en espera de la muerte. Otros más, confundidos por el esplendor de esa sociedad que iba hacia el abismo, hacia la autodestrucción, sin darse cuenta de lo lejanos que estaban del Dios Antiguo, afirmaban ser ricos y vivir a su lado; alardeaban de ser Seguidores porque habían encontrado la forma de ser aceptados con ese nombre y al hablar de su Dios creían que su riqueza de espíritu era tal, que podrían lograr que otros fueran también Seguidores; pero, eran tan desdichados que sus palabras apenas si arrancaban un dejo de aceptación, mas sin dejar ni la mínima huella en aquellos que les escuchaban; esos Seguidores estaban desnudos, era tan profunda su desnudez y el frío que los envolvía que ni siquiera eran conscientes de ello; nada les cubría el espíritu, les hacía falta el fuego que les proporcionaba el Dios Antiguo; el Antiguo que ahora sólo era una sombra de consuelo para sus vacías vidas; eran tan pobres que apenas si sus palabras eran escuchadas y desviadas casi sin consideración; y aunque mencionaban y nombraban sus ideales a los demás, eran despreciablemente hechos a un lado y sólo les quedaba el consuelo de habérselo mencionado a alguien pero nada más. Eran muy pobres; su voz no tenía eco, sus palabras ya no resonaban con el fuego de otras épocas; estaban desnudos, de sus almas apenas si colgaban los viejos vestidos, los harapos que les quedaban de los gloriosos vestidos de lino que habían recibido hacía mucho y que fueron ensuciando casi sin darse cuenta, casi sin percibirlo; y aunque al hacerlo, al ensuciarse, respecto de sus harapos se decían a sí mismos que muy pronto los lavarían; fue tan lento el proceso del abandono, que cuando ya no se podía hacer nada, sólo eran harapos mal olientes y abominables. Ahora estaban desnudos en medio de una vida que parecía floreciente, rodeada de lujos y que no podía llenar sus vacías vidas. Los Seguidores eran tan ciegos que sólo podían ver lo que para ellos eran enormes basuras en los ojos de los demás; en sus juicios personales, eran tan dogmáticos que por ellos, por sus puntos de vista, los Adoradores hubieran desaparecido de la faz de la tierra sin más remedio. Ahora sus ojos carecían de la visión de otras épocas; eran sus ojos tan acabados como los de un anciano sin esperanza. El bálsamo con el que volvían a ver desde hacía mucho tiempo atrás, se les había terminado y nada les podría libertar.


			Así estaba Idbaz y a pesar de ser una mujer con una extraordinaria promesa, le era muy costoso mantener la vista alerta y constantemente caía en un sueño de pesadez que no le permitía mirar más allá de donde miraban todos los demás.


			Ella y los Seguidores ahora estaban tan lejos de su Dios, que cuando se ubicaban en los puntos de mayor entrega en las organizaciones a las que se habían afiliado, creían escuchar la voz de su Señor; pero no era tal, ahora les faltaba el oído, estaban sordos, confundidos y viviendo en una obnubilación tan fuerte, que nada les libraría de ir al abismo… ya no había diferencia entre ellos y los Adoradores; su genética había sufrido una fuerte mutación de la que ya no había muchas posibilidades de regreso. Tenían que ir a una sacudida entrópica para alcanzar a salir a flote nuevamente; pero para eso, había que esperar el final de los tiempos, y nadie tenía tiempo para eso, la vida era tan corta que demasiado pronto habría de terminarse y su muerte sería irremisible. Pero algunos tenían esperanza… sólo algunos… muy pocos…


		




		

			III
Principio de Dolores


			La nueva gran celebración que se dirigía a toda la humanidad, había iniciado con la lectura de un importante pasaje de la Biblia: la vida de Jacob y Esaú; quienes la leyeron, lo hicieron con un rostro contrito, con humillación, como si desearan entender y practicar lo leído; pero sólo fue una lectura revestida de un encanto religioso y sutilmente enmarcada en una mágica actuación de humildad…


			— Muy apreciadas hermanas y queridos hermanos en la fe: esta santa reunión en la que recordamos el sacrificio de Cristo a través de la Santísima Misa, que se me ha permitido presidir y que hago con regocijo indescriptible, y en la que me acompaña un gran número de Siervos del episcopado y un impresionante número de presbíteros y clérigos que sirven en las diferentes comunidades del mundo, me da la ocasión de agradecer a Dios nuestro Señor por cada una de las parentelas, de las progenies bien amadas que hoy se han reunido en este lugar llenos de un inmenso júbilo, y por supuesto de aquellas familias que ubicadas en los confines más lejanos de esta tierra, nos siguen a través de los diferentes medios de comunicación que se han desarrollado para el bien espiritual de sus existencias. A todos ustedes, les abrazo y les saludo con el más especial de mis afectos y les dejo mi paz.


			El testimonio que hemos escuchado de Jacob y Esaú registrado en las Sagradas Escrituras, en donde se nos enseña el amor y el cómo las familias deben mostrar su fe y la comunicación de la misma, cuando se dice que Jacob «… pasó delante de ellos y se inclinó siete veces, hasta que llegó a su hermano. Y Esaú corrió a su encuentro, y le abrazó, y se echó sobre su cuello y le besó; y lloraron…», nos revelan bien que esa fe y esa caridad son la tradición que se nos ha dado para dar un culto puro y de limpia conciencia a nuestro Dios. En ese contexto, el testimonio de estos hombres jefes de familia en el que no podemos desapercibir la participación de padres, hijos y abuelos, la familia es la garantía de que nuestras tradiciones valen la pena y el riesgo de una vida santa… que no son otra cosa que un patrimonio inalienable de sobrevivencia familiar….


			Después de aquel tan emotivo discurso, los sentimientos de los que estaban ahí presentes, de los que miraban los televisores y escuchaban la radio, incluso los que seguían la transmisión por cable e internet, estaban plenamente conmovidos; todos deseaban ser partícipes de tan maravillosas promesas e invitaciones. Se comprobaba en ellos, en toda la humanidad, el hecho de que entre las cualidades de los hombres, resaltara el de ser Adoradores del Dios Antiguo; pero cuando los hombres se hicieron independientes decidieron adorar sólo lo que sus ojos pudieran ver y sus manos palpar; de eso se aprovechó el Dragón Bermejo que estaba muy pronto a irrumpir entre la humanidad de una manera maravillosa: a quien llamaban el tal Dragón era de un aspecto que atraía y arrobaba por su belleza: era rubio y también rojizo. Estaba todavía escondido en algún lugar del universo y su paciencia estaba a punto de terminar la prueba de la espera… Idbaz cuando miró esta reseña en la televisión, también estaba conmovida, las palabras leídas por los prelados, le eran familiares, pero también le era muy difícil recordarlas como una acción de fidelidad…


			Sin embargo, la humanidad continuaba desde sus cúpulas, distrayéndose en las necesidades de unos cuantos y la visión de otros que sin consideración, irrumpían en los derechos de otros que ni sabían ni deseaban saber acerca de aquello que no fuera lo natural. Ahora se estaba legislando sobre el derecho a quitarse la vida cuando en apariencia ya no hubiera ninguna esperanza: ya la gente estaba ansiosa por mirar lo que sus ojos podían contemplar y habían perdido la esperanza en algún milagro o maravilla; los quehaceres de la vida diaria, aun los más insignificantes, tenían una importancia vital y podían distraer la mirada de lo más fundamental. La gente no podía soportar ninguna clase de sufrimiento y ahora moría por poder morir; las esferas políticas y sociales de altura se habían llenado de prostitución con una máscara de placer cultural, la gente practicaba una sexualidad insaciable y todavía así, no alcanzaban a vivir saciados: eran pozos sin fondo, torrentes sin agua.


			Era tanta la desilusión de esta vida y la exigencia de bienestares no saciados, que los niveles de estrés alcanzaron a toda la tierra y la humanidad seguía secándose poco a poco, lenta, inexorablemente: los malestares iban desde leves dolores de cabeza hasta infecciones impresionantes que al salir a la luz, asombraban a los médicos, quienes redoblaban sus esfuerzos por encontrar remedios eficaces y al alcance de todos. Virus y bacterias se multiplicaron y en sus mutaciones se alejaban más y más de la ciencia para convertirse en verdaderas plagas invencibles. Entonces comenzaron a aparecer mesías por todos lados: algunos maravillaban con el tono de su voz, con sus miradas, con sus milagros, con el toque de sus manos, con su simple andar, con el movimiento de sus manos; todos tenían una forma especial de engañar a los menos afortunados que se entregaban sin condición alguna a ese discipulado. Cada uno de ellos tenía una marca especial de engaño, pero eran engañadores porque abundaban, pululaban en todos los medios de comunicación existentes; ninguno de aquellos maestros pedía mucho, sólo recibían lo que estuviera al alcance del suplicante que por lograr mayor rapidez de solución a sus necesidades, era capaz de buscar y encontrar más de lo que sus fuerzas le podían dar. Pero las desdichas y las enfermedades crecían sin medida; prácticamente ya no había otra esperanza que la muerte misma.


			Los Adoradores, urgidos de encontrar algo o a alguien que alimentara su fe, eran rápidamente engañados porque su condición así lo exigía; incluso algunos de los Seguidores, de aquellos que a través del tiempo habían llegado de las estrellas, confundidos con la larga espera a la que habían sido sometidos por El Antiguo, habiendo olvidado su condición de extranjeros en este planeta, comenzaron a participar del engaño y corrían tras sus nuevos mesías creyendo que era el que estaban esperando. Muchos de los Seguidores también se enfermaron y también los atrapó el proceso del secamiento a causa del miedo de haber sido olvidados en esta tierra y por la expectación de algunas circunstancias que estaban sobreviniendo al planeta; los poderes de la tierra y la atmósfera estaban siendo conmovidos cada día: tormentas extraordinarias fuera de sus tiempos; maremotos brutales nunca imaginados; huracanes estrafalarios; fríos nada comunes; enfermedades asombrosas causadas por los insectos de especies nuevas y aventureras. La tierra estaba en una posición de enemistad con sus pobladores y casi nada se podía hacer. Pero los mesías seguían trabajando ya sin ningún recato.


			Las presiones sociales a causa de rumores de guerras entre naciones cercanas que en otros tiempos se trataban como hermanas, ahora ofuscaban los entendimientos de los pobladores que no podían entender la furia de sus líderes, que ordenaban a sus poblaciones a estar alertas ante cualquier ataque del enemigo. Las grandes potencias atacaban sin miramientos a naciones pequeñas que se rehusaban a firmar algún tipo de tratado con ellos; en esos lugares, las máquinas de guerra devastaban a todos como se descuaja una planta que acaba de nacer y carece de toda fortaleza. Esas mortandades dejaban dolores profundos en todos los estratos de la sociedad, menos en las familias de los líderes que vivían bajo un velo de protección prácticamente inexpugnable; cada territorio atacado o sobresaltado por la guerra, caía en las garras de las pestes que volvieron a irrumpir sin control, matando a miles de personas en unas cuantas horas; el hambre hizo su tenebrosa aparición y junto con ella, la rapiña de los hambrientos que incluso asesinaban a sus congéneres por unos mendrugos de pan; había dinero en las casas, pero no había alimentos en ningún lado… ya no había quién explotara la tierra y ésta comenzó a revelarse: los terremotos sin medida sorprendían aún a los lugares cuyos cimientos naturales eran muy seguros; las montañas comenzaron a desmoronarse poco a poco; las inundaciones hicieron perder parte de su territorio a los países cuyas fronteras estaban enmarcadas por los mares. Los polos en consecuencia, derritiéndose, se destrozaron hasta casi quedar sin sus blancos mantos milenarios. Se notificaron huracanes que atacaban un mismo territorio uno tras otro hasta dejar una gran cantidad de muertos sin contar las pérdidas materiales que llevaron a cada nación a extraviar cuantiosas cantidades de sus haciendas.


			Yaván había sido una tierra pródiga, sus viñedos cubrían casas y terrenos; bañaban con su mosto las cavas y los corazones de aquella gente orgullosa y altiva; las frondas de los olivares se perdían en la inmensidad de las riveras de sus mares; las ruinosas construcciones de sus antepasados los llenaban de una gloria sin comparación; los cimientos de su geografía estaban aferrados a las rocas más profundas y seguras de la tierra, de donde había sido extraído el mármol que a gritos mostraba su más brillante pasado. Sus filósofos seguían hablando a través de la historia las maravillas pasadas y la ahora casi perdida inteligencia humana. Yaván era un milagro de las glorias humanas; era una tierra que junto a su pueblo, había enmarcado el principio de la inteligencia del hombre; pero ese día, fue sacudido por un terrible terremoto que arrancó su corona…los ciudadanos yavanianos que lograron escapar, huían llorando cual niños abandonados; huían en busca de un lugar que les brindara seguridad; el gran estadio de mármol realizado para las glorias de juegos pasados, se pulverizó como si fuera un simple castillo de arena; miles de personas, más de las que se pudiera imaginar, quedaron bajo los escombros, para después de unos minutos, ser expulsados a la superficie por otro movimiento más espantoso que el anterior; el mar sepultó en sus aguas a la orgullosa Mileto y luego, todo volvió a la calma, a una quietud arrogante y tensa; los días volvieron a transcurrir entre clamores, hambres, gente que llegaba de otros lugares a brindar ayuda a los hermanos caídos; jamás se había visto algo así desde los tiempos más remotos en que pudiera haber un registro… varias semanas después, cuando la calma llamaba a las pocas puertas de lo quedó de Yaván, habría de iniciarse el principio de un dolor que los líderes de todos los lugares se esmeraban en ocultar y que anunciaba un final lento y agónico… ante tanta lentitud en el tiempo y la desesperanza, algunos comenzaban a querer vivir en las montañas porque parecían más seguras; muchos olvidaban un poco la tensión de un silencio que derramaba malas noticias, ocupándose en sus trabajos y en sus estudios, pero algo flotaba en el aire que no estaba muy bien… Los que habían buscado la inteligencia, no podían explicar nada de lo que sucedía en su gloriosa tierra llena de historia y de el ser los primeros en todo…


			La tierra parecía quieta y reposada, flotaba entre los gobiernos un silencio lleno de interrogantes; su silencio era como si supieran algo que los espantara, pero ninguno sabía qué era aquello de donde provenía el espanto. Los Extraterrestres, los Seguidores genuinos, estaban alertas a todos los tiempos; ellos parecían más confiados que nunca, miraban al cielo y trataban de leerlo porque creían adivinar algo que estaba en sus corazones, en sus mentes, en sus almas; pero una gran mayoría de ellos, de aquellos Extraterrestres, cansados de esperar, se habían apartado de su meta y ya no eran del gran grupo de los Seguidores.


			Los que estaban alertas velaban en la espera; sabían que algo tenía que suceder y esperaban confiadamente; dormían alertas y no dejaban de contemplar las estrellas porque sabían que alguien vendría por ellos; aunque nada sabían del tiempo de aquel portento.


			Pero los otros Seguidores, o los que habían sido Seguidores, comenzaron a huir de algo que no podían explicar; huían a otros lugares, huían consultando a psiquiatras, a las matronas adivinadoras de las televisoras y a todas las instancias habidas en la tierra y en su imaginación. Las que estaban sufriendo lo indecible porque sus sentidos de eternidad se los avisaba aunque no sabían qué, eran las que estaban iniciando un embarazo o amamantando a un bebé; les preocupaba algo y, trataban de saber un poco acerca de sus temores; pero su condición de Extraterrestres ciudadanizados en sus lugares de estancia terrestre, no les permitía saber ni conocer ya nada de su pasado.


			La gente no podría darse cuenta de nada hasta el momento mismo en que pudiera aparecer cualquier tipo de tragedia, la gran tragedia que estaba anunciada desde los tiempos primigenios; pero sí podían intuir, así como los animales que siempre intuyen algo extraordinario que está por suceder…


			Sin embargo, una noche, como tantas habían pasado, algo se estaba entramando desde lo más infinito del universo; era como si una enorme multitud de obreros trabajaran sin descansar porque en unas horas más, si acaso se pudiera hablar de horas, se habría de acceder a un movimiento sin precedentes, sin dimensiones históricas que lo denunciaran. Había agitación en aquellas esferas de lo alto, de lo infinito; sin embargo, mientras que en la tierra todo pareciera calmo, aquella agitación en el infinito, afectaba al durmiente y al que caminaba durante el día; en medio de la oscuridad y el reposo, había una morbosa tensión, una agitación que mantenía a los que reposaban, simplemente tensos… los que deambulaban rumbo a sus trabajos o a alguna de las actividades en las calles o en las oficinas, en los centros de trabajo, lo hacían con una especie de agitación tanto física como emocional… algo los estaba afectando pero no había explicación alguna. En las esferas de lo infinito, se planeaba un rescate de grandes proporciones y su escenario sería la tierra…


			Entre la tumultuosa calma y aparente tranquilidad de la tierra, llegó el sonido de una trompeta audible para algunos y sin sonoridad para muchos; se estaba llevando a cabo el rescate más audaz que alguien hubiera podido imaginar…esa era la señal que los que habían sido plantados en la tierra desde tiempos inmemoriales, los Seguidores, habían estado esperando; era la señal que desde los más remotos tiempos les habían enseñado a sus hijos y estos a cada generación que les sobrevenía; era la señal de la que sabían y que los impulsaba a esperar; con el paso del tiempo, muchos fueron olvidando esta orden pero otros, que a pesar de ser pocos eran demasiados, la anidaron en sus mentes y luego en las mentes de los que llegaron más adelante hasta que advino el día anunciado sin fecha, ni año, ni hora…


			La trompeta sonó sin hora ni minutos; simplemente sonó y el espacio desde el exterior hasta la misma tierra sufrió una terrible alteración de la que ninguno, ni siquiera los que estaban esperando, se dieron cuenta; todo estaba siendo tan rápido que los que sólo sabían, o que intuían saber algo, o que esperaban con paciencia, desde el fondo de sus espíritus, entendían, o mejor dicho, intuían que ese algo estaba sucediendo en algún lugar del universo… los que dormían sin velar, cayeron de pronto en un sueño tan profundo y enfermizo que no supieron nada de lo que estaba sucediendo; los que por las calles, oficinas o cualquier otro lugar estaban, dejaron por un instante sus pacíficos sobresaltos y se hundieron en sus actividades sin saber nada de lo que a su alrededor estaba sucediéndose.


			A causa del sonido de la trompeta, en el espacio se formó un Horizonte de Sucesos que superó a todas las fuerzas de la gravedad; el Horizonte se acercó más y más a la tierra y con un poder de absorción sumamente selectivo, inició una abducción de sólo aquellos que estaban en plena vigilia, sin importar la actividad en la que estuvieran imbuidos. Aquel túnel del tiempo poseía infinitos universos que pareciera podrían tragar a los viajeros que ya estaban avanzando dentro de esta estructura de sonido que formaba ese camino que poseía un solo sentido, un sentido que ya no tenía regreso a la misma situación tanto de seres humanos como de circunstancias en la tierra vividas. La absorción convertía a los rescatados en una especie de espagueti de dimensiones tan alargadas y cada vez tan delgados, que sus cuerpos se fueron transformando como si fuera un proceso lento para ellos, pero con una velocidad nunca imaginada, en un cuerpo sin antecedente; parecía un cuerpo humano, pero era una especie de cuerpo… un cuerpo… glorioso; sí, ese es el término que podría explicar la transformación de aquellos que habían esperado desde la primera generación ese momento tan infinito, tan sin explicación. El gran agujero por el que ahora viajaban aquellos que habían aprendido a esperar sin reparar en las vicisitudes de la vida, se alargaba tan ordenadamente y sin la tan temible Singularidad de su adelgazamiento que pudiera exterminar a los viajeros, que si hubiera sido un canal de transportación lleno de comodidades, no hubiera sido mejor. Aquel agujero del tiempo había sido llenado con el sonido de la trompeta y eso evitaba que los rescatados sufrieran daño alguno; el sonido de aquel instrumento, llenaba el túnel como de una especie de antimateria que protegía los cuerpos de aquellos vigilantes del tiempo; esa antimateria los preservó durante su alargamiento y transformación de cuerpos para llegar a una especie de nube en algún lugar del universo, desde donde sin ser vistos ni percibidos, ni estar al alcance de nadie, podían mirar los acontecimientos mundiales como si fuera desde una enorme pantalla televisiva… al llegar al otro extremo de aquel túnel de sonido y una vez que todos fueron objeto de la mayor abducción conocida, ahí había alguien que los estaba esperando; alguien a quien durante muchas épocas sólo conocieron de oídas, por la descripción que pudieron leer en sus textos sagrados; pero nada podía comparar aquel encuentro con alguien que finalmente carecía de descripción alguna, por más que nadie se hubiera esforzado por hacerlo de la mejor manera… Ahí estaba el Señor de los Seguidores; aquel del que habían escuchado tantas promesas, tantas palabras inaudibles resonando en sus oídos carnales y llenos de sonidos de la tierra que les hacían ruido en todo lo que escuchaban; pero a pesar de todo, habían logrado escucharlo plenamente… con esfuerzos y trabajos, pero lo habían logrado, y… y ahí estaba… todo había sucedido en una medida de tiempo casi interminable durante la Abducción, la Transformación y la Llegada a aquel lugar… a aquel lugar que todos imaginaban etéreo… Sin embargo en la tierra… en la tierra todo era diferente; acá, todo sucedió en un pestañear.


			Automáticamente, apenas hubo sucedido la Abducción, los que transcurrían en el día, miraron a su alrededor llenos de miedo, de estupor, de una agitación sin igual porque algunos de los amigos y extraños que laboraban o caminaban junto a ellos ya no estaban… no habían dado aviso de su ausencia… fue tan breve el tiempo, que no había explicación alguna ni siquiera para alcanzar la puerta de las oficinas o los lugares de trabajo o de recreo y mucho menos llegar unos metros más adelante; de inmediato las líneas telefónicas de tierra, las celulares, como las satelitales, se saturaron creando una explosión de emociones nunca antes vividas… aun los hombres más verticales y temerarios comenzaron a llorar entre exclamaciones de desesperación… parecía que ninguno de los que se quedaron, de los Adoradores, podría soportar este golpe a sus ideas, a sus actos, a su fe, a su… Los gobiernos iniciaron una búsqueda infructuosa, no había lugar para ocultar a los millones de abducidos, que aunque pocos en relación a la inúmera cantidad de habitantes de la tierra, eran una cantidad incontenible… Mientras, los que estuvieron durmiendo, despertaron de su pesadez… pero al mismo tiempo como si nunca hubieran dormido; pero el estado de vigilia los mantenía más que despiertos, en ellos no existía ni el menor rastro de querer volver a dormir, ni descansar; ahora, parecían todos, llenos de juventud y de fuerzas renovadas, es más sus ojos estaban revitalizados y casi no tenían necesidad de encender las luces, pero lo hicieron porque en algunas casas el clamor por los desaparecidos agitó a los muchos que se quedaron, el clamor incluso llegó a los otros hogares en donde no hubo un solo desaparecido y, también fueron arrebatados sus ánimos. Desde diferentes lugares y con diferentes lenguas, el clamor se elevó hasta lo más recóndito de las alturas; las montañas se turbaron y los valles guardaron silencio porque no terminaban de adivinar lo que le estaba sucediendo a la tierra cargada de dolor; las patrullas oficiales y las formadas por ciudadanos recorrieron los confines de sus cercanías en busca de respuestas, de explicaciones… pero todo esfuerzo resultó vano e inútil… Los Poderosos, unidos a sus ricos y sin iguales gobiernos, inmediatamente después de reponerse aunque con medianía de la sorpresa, investigaron con aquellos que suponían debían conocer una explicación satisfactoria a tal acontecimiento; casi por arte de magia se congregaron en las plazas y en las salas de gobierno los adivinos, los hechiceros de cabecera de los grandes, los sacerdotes de las grandes religiones… Los más acertados fueron los que encabezaba el Gran Líder, aquél que podía reunir a las multitudes en el lugar que él quisiera sin importarle su condición; con ese conocimiento, ahora podían comenzar a armar una estrategia que les permitiría aglutinar a la gente nuevamente y así afianzar el nuevo imperio que tanto habían planeado para una posible ocasión como esta. Se trataría de una defensa contra lo que resultara necesario, así fuera lo más descabellado; sería imprescindible para ello, la unidad mundial.


			Hubo algo que durante la Abducción no podía tener explicación; ante el llamado de aquella estridente y silenciosa trompeta, los muertos, aunque no todos, sino sólo aquellos que fueron de los Seguidores, de los verdaderos Seguidores, también se abrieron paso entre las cuidadas y aun las descuidadas tumbas de los cementerios, de las tumbas más perfectas y aseguradas, en los enormes mausoleos; los montones de tierra, las poderosas lápidas, las elegantes planchas de granito y todo aquello que podría detener a los muertos, tenían huellas de haber sido arrancadas de un solo tajo, como si se hubiera escapado un sólido suspiro y tras de él, la imborrable huella de un arrebatamiento brutal… incluso los bellos adornos hechos con huesos humanos en Kostnice Sedlec, perdieron su simetría cuando muchos de tales huesos, desaparecieron… aquel monumento casi quedó vacío.


			Pero más brutal fue la desesperación de aquellas madres, que dormidas o descuidadas por un instante, perdieron a sus bebés sin ninguna posible explicación… apenas volvieron en sí mismas y ya era demasiado tarde: esa era una prueba fehaciente de que toda existencia humana era por naturaleza alienígena en esta tierra; todo ser humano era un extranjero puesto en la tierra para algo, que al paso de su existencia tenía que descubrir por sí mismo… pero lo más extraordinario, lo más brutal y horrendo de aquel rapto, de aquel rescate, fue la desaparición sin violencia alguna, de los bebés que aún no habían nacido; el maternal vientre, el vigilante y seguro nicho de aquellas que esperaban con ilusión y amor desmedido el advenimiento de sus descendientes, había sido violentado sin fuerza, sin agresión alguna, como si alguien simplemente hubiera tomado lo que es suyo en medio de la soledad y se hubiera marchado. Aquellas madres, apenas hubieron podido percibir el vacío ventral, ahí donde había estado el futuro bebé, se encontraron con que sólo había un conjunto de vísceras lastimadas e inflamadas por el embarazo ahora perdido… Cuando cayeron en la cuenta, sus preñeces habían cesado, sin derramamiento de sangre, sin dolor, sin ningún espasmo, sin explicación alguna… Había lágrimas, gritos, dolor, desesperaciones y un sinfín de emociones poco vistas en los seres humanos.


			Sin embargo, en donde no parecía haber sucedido ningún acontecimiento, fue en las fiestas convertidas en bacanales; en los antros, en los lupanares cuyos saturnales también eran desenfrenados; ahí se había detenido el tiempo y solamente cayeron en la cuenta del desastre, cuando alguien desde las calles agitadas les pudo comunicar algo.


			En algunos lugares de la tierra era la estación del calor insoportable; en otros, era el invierno más recrudecido; y tanto el clima, como la vivencia de ese dolor, de esa separación, de esa ruptura en el tiempo, hacían más y más dolorosa la experiencia… experiencia que carecía de explicación satisfactoria porque aunque algunos de los que ahora estaban confundidos por aquella aparente soledad, habían escuchado algo respecto de aquel acontecimiento en alguna plática o reunión con otros, ahora sabían que no era broma y que debieron haber tomado en serio aquella noticia… algunos recordaban remotamente esa información escuchada en otros momentos de su vida; pero desconocían el cómo se habría y había llevado a cabo aquella desaparición de tantas y tantas multitudes. El principio y el final de ese dolor era algo que no podía tener una buena explicación.


			Para los líderes, había muchas preguntas; y muchas respuestas, más de las imaginadas, estaban veladas; no podrían descubrirlas rápidamente sin la ayuda de una inteligencia superior que estaba a punto de irrumpir en la escena mundial.


			Todos, los chicos y los grandes, los poderosos y los débiles, los extrovertidos y los tímidos, en fin todo el mundo, estaba empezando a caminar por una senda de sufrimientos que anunciaba la antesala de una eternidad de dolencias sin fin; las enfermedades comenzaron a hacer presa de toda la población mundial y comenzó una sorna poco vista antaño en los hombres de ciencia… ninguno quería molestarse en investigar, en enterarse, y todo a causa del dolor inenarrable que los incendiaba y además cegaba sin remedio alguno. Las enfermedades que sobrevenían por el secamiento de la humanidad se acentuaron pues la tristeza era su alimento; era un alimento fácil de conseguir: la tristeza abundaba en esos corazones decaídos por la soledad y la sorpresa; por la impotencia y la desesperación de no encontrar al ser querido.


			Esa ocasión, fuera día o noche, entre una oscuridad lúgubre o un sol radiante, entre el calor o el frío intenso, iniciaron los desastres; muchos aviones se desplomaron; muchos trenes perdieron la guía de su conductor y chocaron causando muertes sin número; muchos autobuses y automóviles… todo cuanto requería de la conducción humana y había estado bajo la mano de algún Seguidor abducido, provocó grandes desastres, las calamidades ahora estaban a la orden de cada instante.


			El Ignorado, el Altísimo, había mandado a sus relucientes emisarios por todos los rincones de la tierra para recoger a sus Seguidores. Todo fue como un relámpago que instantáneamente ilumina el horizonte y después todo vuelve a la oscuridad; aun la poderosa luz del sol parecía una tenue oscuridad ante aquel resplandor instantáneo, una nube de sombra ante aquel portento de luz; todo fue de prisa, todo había sido bajo la luz más intensa, como si se deseara iluminar la acción para que no quedara duda de ella. Pero fue tan rápido el rayo y su luz tan efímera, que si acaso alguno la pudo ver, le debió parecer un simple sueño o una sombra de pensamiento sin explicación alguna.


			Los hombres que se habían quedado, comenzaron a desfallecer; los temores eran la causa de sus enfermedades y buscaban con ansia una explicación a sus nuevas debilidades. Estaban en una posición muy precaria que anunciaba los nuevos tiempos de delirio que tendrían que enfrentar en tierras inhóspitas y peligrosas hasta conducirlos a la muerte y a la degradación de su vida más íntima.


			Todos los Adoradores, a través del tiempo, se habían asegurado de cuidarse de que cualquier calamidad fuera detectada por el tan común y seguro biochip, para atacarla con toda rapidez… pero ahora, todos, todos los que se inclinaban a cualquier cosa para adorarla, los Adoradores, estaban infectados sin explicación alguna; el biochip no estaba funcionando como ellos lo esperaban; esa infección les estaba emanando del chip y nada ni nadie les podía ni les quería ayudar, porque todos estaban preocupados por sus condiciones familiares, de amistades, deudas y pérdidas, de compromisos y fracasos por la tan desconocida circunstancia vivida apenas un poco de tiempo atrás. Tales enfermedades estaban llegando a lo más profundo del ser, estaban enfermos del corazón, del ánimo; la vida les lastimaba. La multitud de preocupaciones iban aumentando junto al veneno del biochip: la sequedad de las carnes, el cambio de color de las pieles, las enfermedades tan novedosas y tan crueles, producto de los avances, del descuido, del darle oídos a tantos charlatanes que conseguían ser escuchados en todos los medios al alcance de un mundo turbulento que se estaba precipitando inexorablemente al abismo de la condena, de…


			En todos los Olvidados, los Adoradores, inició a anidarse y a crecer un instinto más allá de lo animal, un instinto demoniaco; la envidia, el odio, la inmoralidad sexual, el libertinaje, la discordia, las rivalidades por causas insignificantes, la brujería y hechicería avanzaron entre las entrañas de los Adoradores en forma galopante, sin freno… incluso de sus rostros se fue alejando la imagen de la enfermedad; o mejor dicho, la enfermedad se fue transformando para dar paso a un rostro de malicia, de dolor y odio no reprimido, de angustia, de terror e ira ya sin disimular. Ahora la enfermedad como tal, ya estaba dejando de ser… aquellos rastros que orillaban a los Adoradores a creer que estaban enfermos, eran la fortaleza de una nueva condición. Los rostros, los cuerpos, cada músculo en continua deformación, daban la noticia de un nuevo poder que los hacía mirar de frente y sin temor, a aquel olvido del que fueron objeto. Cada enfermedad antigua, ahora era en cada cuerpo, el reflejo de un nuevo estatus, de un nuevo poder, de una nueva forma de mirar cada cosa, de un asombro novedoso hacia nuevas formas a las que se habrían de enfrentar dentro de un poco de tiempo. La humanidad entera, los Olvidados, estaban también listos para iniciar una nueva etapa en la que abierta y deliberadamente, sujetarían sus vidas a un nuevo liderazgo…


			[image: ]


			La reluciente vestimenta del Líder, ondeaba desde la ventana de aquel palacio de enormes dimensiones; el palacio que seguiría siendo el escenario de grandes peregrinaciones; pero ahora, para que el Tres Veces Hombre fuera el objeto de adoración de aquellos que tenían la necesidad de adorar lo que fuera necesario sin importar su origen, su forma o su pensamiento. Todo estaba siendo dispuesto, casi poco a poco, aunque demasiado rápido; eran los preparativos para la llegada del Tres Veces Hombre; todo estaba avanzando a fin de darle la bienvenida como él se la merecía; el casi y lo rápido, iban dándole a todo, ese tono de sorpresa agradable, ese misterio que hacía que la atención de todo mundo fuera intrigada con el advenimiento del Tres Veces Hombre esperado con ansiedad. Toda esa ceremonia estaba a punto de iniciar… y todos estaban listos para recibir a aquel que sería el gobernante del nuevo imperio de…
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